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EL  FORO  GUATEMALTECO 

REVISTA  MENSUAL 
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Suscripción  mensual,  para  aulenes  no  pertenezcan  a  la  Asociación,  $  20  m.  n. 
Se  admiten  anuncios.— Dirigirse  al  Apartado  Postal  N?  67. 


Año  I.  Noviembre  y  Diciembre  de  1923.  N9  6. 


CIRCULAR 


Al  alcanzar  nuestra  Asociación  un  año  de  vida  y 
completar  con  el  NT*  6  el  Primer  Tomo  de  nuestra  Re¬ 
vista,  desea  la  Junta  Directiva  llamar  la  atención  a  los 
Señores  Abogados  sobre  las  necesidades  siguientes : 

1. ° — Su  cooperación  intelectual,  para  dar  vida  e 
importancia  al  Poro  Guatemalteco,  que  es  la  Revista 
exponente  de  la  colectividad. 

2. ° — Su  contingente  pecuniario,  para  atender  a 
los  imprescindibles  gastos,  ya  que  la  Asociación  no 
cuenta  sino  con  sus  propios  recursos.  ) 

El  programa  del  Derecho  en  todas  sus  manifesta¬ 
ciones  y  de  la  Historia  y  Literatura  en  lo  que  al  De¬ 
recho  se  refieren,  es  tan  extenso  que  da  cabida  a  todos 
los  estudios  y  aficiones  especiales. 

Es  inútil  encomiar  la  importancia  de  la  Asocia¬ 
ción.  Puede  ella  convertirse  en  un  centro  donde  los 
comprofesores  se  reúnan  a  cambiar  idéas  sobre  temas 
dudosos  o  de  difícil  aplicación.  Las  iófeas  así  se  confir¬ 
man  o  rectifican.  Su  índole  extraña  a  todo  partidaris- 
mo,  permite,  sin  prejuicios,  la  discusión  serena  de 
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todas  las  ideas  que  se  relacionan  con  la  vida  del 
Derecho. 

La  armonía  que  reina  en  el  seno  de  la  Asociación, 
traducida  a  lo  externo,  contribuirá  a  la  armonía  social, 
cosa  necesaria  para  el  bienestar  de  todos. 

La  Junta  ha  comenzado  a  ponerse  en  contacto  con 
otras  Instituciones  similares  y  aun  ha  recibido  algunas 
publicaciones  que  podrán  servir  para  iniciar  la  forma¬ 
ción  de  nuestra  biblioteca  Jurídico  Hispano- Amjericana. 

La  Junta  apreciará  recibir  de  los  miembros  de  la 
Asociación  las  sugestiones  que  conduzcan  al  bien  de  la 
Institución  misma,  así  como  también  sobre  los  tópicos 
más  importantes  que  deban  ser  tratados  en  conferen¬ 
cias  públicas  o  discutidos  amistosamente  en  reuniones 
privadas. 

Salvador  Falla, 

Presidente. 

Adalberto  Aguilar  Fuentes, 

Secretario. 


LA  INDEPENDENCIA  DEL  PODER  JUDICIAL 

Conferencia  pronunciada  por  el  Licdo.  José  Falla, 
el  4  de  Noviembre  de  1923. 


Señores: 

Distinguido  por  la  Junta  Directiva  de  la  Asociación 
de  Abogados  al  designarme  para  esta  Conferencia  men¬ 
sual,  que  en  meses  anteriores  han  sido  brillantemente 
dictadas  por  varios  de  nuestros  jurisconsultos,  tuve 
la  intención  deXexcusarme  por  la  seguridad  que  tengo 
de  que  mis  moclestas  facultades  son  inadecuadas  para 
siquiera  mal  hifranar  algunas  ideas  ante  tan  selecto 
auditorio;  pero  después  hube  de  decidirme  a  aceptar, 
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ante  la  idea  de  que  la  indiscutible  competencia  de  mis 
oyentes  llevará  consigo  una  benevolencia  generosa  para 
escuchar  mis  palabras,  porque  sabéis  de  antemano  que 
habéis  venido  a  presenciar  los  ensayos  de  un  princi¬ 
piante  y  no  a  oír  la  disertación  elocuente  y  erudita  de 
un  maestro,  como  varias  veces  hemos  tenido  la  satis¬ 
facción  de  escuchar. 

Entre  la  enorme  variedad  de  temas  que  las  cien¬ 
cias  jurídicas  ofrecen  para  su  desarrollo,  he  escogido 
uno  que  creo  puede  unir  a  su  importancia  doctrinaria 
algunas  enseñanzas  prácticas  para  el  futuro  de  nues¬ 
tro  derecho  político:  La  Independencia  del  Poder 
J  udicial. 

* 

*  * 


La  Constitución  vigente  de  la  República  dice  en 
su  Artículo  3.°  “El  Poder  Supremo  de  la  Nación  es 
republicano,  democrático  y  representantivo  y  se  divide 
para  su  ejercicio  en  Legislativo,  Ejecutico  y  Judicial,  y 
habrá  en  sus  funciones  entera  independencia.” 

Es  el  credo,  con  esas  o  distintas  palabras  de  todas 
las  Constituciones  de  los  Pueblos  modernos,  que  tienen 
en  mira  y  como  único  ideal,  el  mantener  al  individuo 
en  el  goce  de  su  libertad,  y  en  el  libre  ejercicio  de  sus 
derechos.  Porque  la  libertad,  que  consiste  en  poder 
hacer  todo  lo  que  no  vaya  contra  los  derechos  de  otro, 
tiene  como  límite  la  libertad  del  otro,  y  de  allí  viene 
el  concepto  de  la  seguridad.  Que  nadie  pueda  vulne¬ 
rar  nuestros  derechos.  Y  a  esas  dos  ideas  primeras  y 
fundamentales  de  libertad  y  seguridad,  que  en  síntesis 
no  es  más  que  la  expresión  de  un  solo  derecho  visto 
por  ambos  lados,  vino  a  unirse  posteriormente  el  con¬ 
cepto  de  la  igualdad,  igualdad  ante  la  ley,  igualdad 
potencial  que  implica  únicamente  igua/es  derechos,  ya 
que  la  igualdad  absoluta,  en  los  indwiduos  y  en  las 
cosas  no  puede  existir,  porque  todos,  ann  dentro  de  una 
misma  especie,  tenemos  desigualdades :  físicas,  entre  los 
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débiles  y  los  fuertes;  morales,  entre  los  buenos  y  los 
malos,  intelectuales:  entre  los  inteligentes  y  los  que 
tienen  la  desgracia  de  ser  imbéciles.  La  igualdad,  la 
queremos  comparar  a  un  camino  muy  ancho  en  su  prin¬ 
cipio,  que  se  angosta  y  dificulta  paulatinamente,  y  que 
condujera  a  un  punto  por  todos  anhelado.  Serán  todos 
los  que  puedan  principiar  a  caminar;  pero  muy  pocos 
los  que  lleguen  y  los  más  habrán  de  contentarse  con 
irse  quedando  en  el  camino.  De  ahí  que  la  igualdad 
como  debe  entenderse,  es  un  elemento  de  diferenciación 
y  de  selección,  porque  hace  resaltar  las  capacidades 
privilegiadas  al  poner  a  todos  en  condiciones  de  exte¬ 
riorizarlas. 

Este  anhelo  de  libertad  y  de  seguridad  se  ha  sen¬ 
tido  en  todas  las  épocas,  en  todos  los  lugares  y  en  todos 
los  pueblos,  y  el  mundo  por  esos  ideales  ha  sufrido  las 
mayores  conmociones  sociales.  Los  nobles  ingleses 
cuando  hicieron  firmar  a  Juan  Sin  Tierra  la  Carta 
Magna,  fundaron  las  bases  modernas  de  la  libertad  y 
de  la  seguridad,  para  ellos  era  secundaria  la  igualdad. 
La  garantía  de  la  igualdad,  para  ponerla  al  frente  de 
nuestras  constituciones,  fué  ganada  por  otro  gran  pue¬ 
blo  que,  en  conmociones  sangrientas,  abatió  para  siem¬ 
pre  las  preeminencias  de  clases  ante  la  ley.  Si  Ingla¬ 
terra  levantó  el  estandarte  de  la  libertad,  Francia,  con 
la  sangre  generosa  de  sus  hijos  escribió  en  él  la  pala¬ 
bra  Igualdad,  para  que  la  libertad  fuera  la  misma  para 
todos. 

Hacer  efectiva  esa  trinidad  ideal  de  libertad,  igual¬ 
dad  y  seguridad,  ha  sido  y  será  la  obsesión  eterna  de 
los  estadistas  de  corazón,  y  es  él  la  necesidad  sentida 
por  todos  los  pueblos.  t  • 

El  paso  de  más  importancia  que  se  ha  dado  en  ese 
sentido,  ha  sido  la  división  del  Poder.  Desde  los  sá¬ 
trapas  del  Asia  que  tenían  en  una  sola  mano  toda  la 
suma  del  poder,  que  daban  disposiciones  generales  y 
especiales,  que  gobernaban  a  su  capricho  y  aplicaban 
sus  leyes  arbitrarias  a  los  casos  particulares,  sin  su¬ 
jetarse  nada  más  que  a  su  voluntad,  hasta  nuestros  días 
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en  que  los  Estados  modernos  establecen  la  división  del 
Poder,  por  lo  general  en  tres,  y  que  en  un  complicado 
mecanismo  buscan  siempre  que  cada  individuo  que 
ejerce  el  poder,  lo  tenga  limitado  y  sea  responsable, 
la  humanidad  ha  pasado  por  muchas  vicisitudes  y  do¬ 
lores.  La  responsabilidad  sólo  puede  existir  por  esa 
división  y  limitación  de  poderes.  El  poder  único,  es  el 
poder  sin  responsabilidad,  y  el  poder  sin  responsabili¬ 
dad  es  tiranía,  es  despotismo.  Por  ello  es  necesario 
que  los  poderes  sean  independientes,  diferentes  en  sus 
funciones,  y  diferentes  por  los  individuos  que  los 
compongan. 

Si  los  poderes  se  han  dividido  para  salvar  la 
libertad  individual,  en  nuestro  concepto,  el  poder  que 
más  directamente  interviene  o  debe  intervenir  en  defen¬ 
der  esa  libertad,  es  el  Poder  J udicial, — porque  es  el  que 
en  diario  e  inmediato  contacto  con  cada  individuo  en 
particular,  le  defenderá  sus  derechos  conculcados,  sea 
por  otro  individuo,  sea  por  el  mismo  Estado,  y  dará  a 
cada  uno  lo  que  es  suyo.  El  juzgador  hará  justicia  que 
es  la  sagrada  virtud  que  mora  en  el  corazón  de  los 
hombres  buenos,  como  decía  don  Alfonso  X  El  Sabio, 
la  única  que  podrá  mantener  la  libertad  individual,  y 
conservar  las  fuerzas  efectivas  de  la  sociedad  para  en¬ 
caminarlas  hacia  el  progreso.  La  injusticia  de  los 
jueces  y  la  falta  de  posibilidades  económicas,  son  siem¬ 
pre  lo  que  han  determinado  los  cataclismos  sociales, 
porque  los  pueblos  no  disciernen  sobre  la  eficacia,  inefi¬ 
cacia  o  bondad  de  una  ley ;  pero  sí  sienten,  sin  necesidad 
de  examen  ni  de  razonamientos  científicos  la  maldad  o 
los  errores  de  sus  gobernantes  y  de  sus  juzgadores.  Y 
por  eso  creemos  que  la  base  del  progreso  del  país  no 
está  en  las  leyes  más  o  menos  avanzadas,  que  si  han 
de  .contribuir,  es  secundariamente,  ni  está  en  la  mayor 
iniciativa  del  Poder  Administrativo,  sustituyendo  de¬ 
ficientemente  a  la  iniciativa  privada;  fa  base  del  pro¬ 
greso  es  la  justicia,  porque  es  la  gar^tía  para  todos, 
para  las  personas,  para  la  propiedad,  para  las  ideas  y 
para  el  libre  vuelo  de  los  ideales ;  y  para  que  haya  jus- 
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ticia  lo  que  se  necesita  es  que  haya  buenos  jueces,  que 
sin  contemplaciones  ni  preferencias,  apliquen  el  caute¬ 
rio  de  la  pena  que  ha  de  destruir  lo  malo  y  diferenciar 
el  honrado  del  canalla. 

El  Juez. 

Vamos  a  examinar  someramente  las  cualidades  que 
ha  de  tener  el  Juez,  la  persona  que  ha  de  impartir  el 
pan  de  la  justicia,  en  el  bien  entender  que  con  la  pala¬ 
bra  Juez,  comprendemos,  desde  los  jueces  municipales 
que  resolverían  las  rencillas  familiares  de  la  localidad, 
hasta  los  Magistrados  de  los  tribunales  superiores,  que 
consagrarán  la  ciencia  del  derecho ;  y  si  nos  detendremos 
de  preferencia  en  el  individuo  que  ha  de  juzgar,  es  en 
la  creencia  que  un  buen  Poder  Judicial  no  es  más  que 
la  suma  de  los  buenos  elementos  de  que  está  formado. 

En  el  Juez  deben  encontrarse  cualidades  morales: 
que  se  resumen  en  una  palabra:  honradez,  y  cualida¬ 
des  intelectuales;  que  son  capacidad  y  conocimientos. 
Y  al  individuo  que  ha  de  juzgar,  y  que  tiene  las  dos 
cualidades  dichas,  lo  debemos  circundar  de  una  barre¬ 
ra,  que  evite  que  influencias  extrañas  lleguen  a  per¬ 
turbar  su  espíritu  y  esa  barrera  es  la  independencia  y  a 
la  sociedad  debemos  darle  una  arma  para  que  se  defienda 
del  mal  Juez  y  le  damos  la  responsabilidad. 

No  es  nuestra  mente  ocuparnos  sino  únicamente 
de  la  indeiDendencia ;  no  trataremos  de  la  honradez  en  el 
J uez,  que  casi  siempre  es  el  resultado  del  grado  de  mo¬ 
ralidad  social  y  del  aprecio  que  del  cargo  judicial  haga 
la  sociedad,  y  que  no  se  obtiene  con  mecanismos.  Nio 
nos  ocuparemos  de  la  parte  intelectual  del  juzgador, 
que  en  ello  la  materia  prima  la  da  la  Naturaleza  y  la 
confirman  las  Facultades  y  Universidades,  ni  tratare¬ 
mos  de  la  responsabilidad,  base  del  Estado  Republica¬ 
no,  únicamente  Wocuraremos  hablar  algo  de  la  inde¬ 
pendencia  judicial,  que  con  ello  sólo  nos  echamos  enci¬ 
ma  tarea  muy  superior  a  nuestras  escasas  fuerzas,  y 
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si  antes  de  entrar  a  concretar  la  exposición,  hemos 
hecho  algunas  digresiones,  es  con  el  intento,  de  hacer  el 
panorama,  siquiera  a  grandes  e  imperfectos  rasgos,  del 
terreno  en  que  ensayaremos  desarrollar  nuestras  ideas. 

Antigüedad  de  la  Idea  de  Independencia. 

Como  ya  lo  dijimos  anteriormente,  la  idea  de  Inde¬ 
pendencia  del  Poder  Judicial  es  relativamente  moder¬ 
na.  Antiguamente  las  augustas  funciones  de  adminis¬ 
trar  justicia  eran  asumidas  personalmente  por  el  So¬ 
berano,  y  así  recordamos  al  sabio  Rey  Salomón  orde¬ 
nando  que  se  partiera  a  un  niño  para  conocer  en  el 
grito  de  la  sangre  a  la  verdadera  madre.  San  Luis, 
Rey  de  Francia,  es  fama  de  que  impartía  Justicia  a  su 
pueblo  bajo  la  sombra  de  una  encina.  Después,  la 
complejidad  de  la  vida,  hizo  necesarios  conocimien¬ 
tos  especiales  para  dirimir  las  cuestiones  entre  parti¬ 
culares,  y  entonces  ya  no  fué  el  soberano  el  que  impar¬ 
tía  directamente  la  Justicia,  sino  lo  hacía  por  medio 
de  sus  delegados  que  habían  sido  especialmente  nom¬ 
brados  por  él  para  ese  objeto. 

En  Roma  la  Nación  más  avanzada  de  los  tiem¬ 
pos  antiguos  en  cuestiones  de  Derecho,  y  en  cuyas  fuen¬ 
tes  todas  las  naciones  han  ido  a  beber  los  principios 
del  derecho  civil,  la  administración  de  justicia  estaba 
asumida  por  los  reyes  en  los  primeros  tiempos  y  des¬ 
pués  de  la  expulsión  de  éstos,  tocó  a  los  cónsules. 
Luego  correspondió  al  Pretor,  que  duraba  en  sus  fun¬ 
ciones  nada  más  que  un  año.  Cuando  el  imperio,  el 
emperador  fué  el  juez  supremo  que  administraba  jus¬ 
ticia  asistido  de  un  Consejo.  Y  cuando  los  Césares, 
que  tenían  a  su  disposición  todo  el  gran  poder  romano, 
se  prostituyeron,  la  justicia  que  corrió  igual  suerte, 
hizo  que  el  gran  edificio  de  su  poderío  se  derribara  con 
estrépito.  J 

Montesquieu  consideraba  al  Poder  Judicial  como 
una  rama  del  Poder  Ejecutivo,  porque  lo  contemplaba 
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bajo  el  punto  de  vista  del  examen  histórico  de  los 
hechos,  no  en  su  importancia  ni  en  su  función  propia. 
Los  reyes  nombraban  las  personas  que  habían  de  ad¬ 
ministrar  justicia,  al  principio  por  una  razón  de  con¬ 
veniencia;  pero  después  estos  delegados  del  soberano 
prestaron  tan  importantes  servicios  a  la  sociedad,  que 
fueron  adquiriendo  carácter  propio,  hasta  ya  no  con¬ 
siderárseles  como  dependientes  del  poder  que  los  nom¬ 
braba,  sino  formando  una  entidad  aparte.  La  función 
judiciaria  crió  el  órgano  judicial,  primero  como  un 
apéndice  del  Poder  Ejecutivo  que,  cuando  tuvo  desarro¬ 
llo  suficiente,  rompió  de  hecho,  y  de  derecho,  su  nexo 
con  el  Poder  que  le  dió  origen,  para  constituirse  en 
una  entidad  con  personalidad  propia.  “Jacobo  I  fué 
el  último  monarca  británico  que  se  aventuró  a  sentarse 
en  un  tribunal;  y  los  jueces  le  recordaron  que  él  no 
tenía  que  hacer  allí.” 

Los  Estados  de  la  Vieja  Europa,  no  podían,  en  su 
evolución  hacia  la  libertad,  caracterizada  por  la  inde¬ 
pendencia  del  Poder  Judicial,  romper  con  la  tradición 
del  nombramiento  de  los  jueces  hecho  por  el  Poder 
Ejecutivo,  y  así  en  busca  de  su  independencia  se  dió 
el  paso  importantísimo,  de  la  inamovilidad,  absoluta  O' 
relativa  de  los  funcionarios  judiciales.  Por  las  costumr 
bres,  tan  respetadas,  principalmente  en  Inglaterra,  el 
que  ejercía  el  Poder  era  quien  forzosamente  debía  ha¬ 
cer  el  nombramiento,  pero  quitándole  la  facultad  de 
destituirlos  una  vez  nombrados,  ya  aquellas  personas 
quedaban  en  una  independencia  práctica,  porque  no 
estaban  sujetas  al  capricho  de  quien,  si  bien  los  había 
nombrado,  no  estaba  en  posibilidad  de  quitarlos,  y  la 
augusta  función  que  ejercían  y  las  ocupaciones  intelec¬ 
tuales  a  que  se  dedicaban,  formaban  una  conciencia 
en  los  funcionarios  judiciales,  de  su  propio  valer  y  de 
su  propia  función,  que  hacía  no  se  consideraran  liga¬ 
dos  por  ningún  rnotivo  al  Poder  de  donde  provenían. 

En  Franciavllegó  en  un  tiempo  la  teoría  de  la 
inamovilidad  absoluta  a  un  extremo  exagerado  y  fuera 
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de  razón,  el  nombramiento  era  propiedad  de  la  persona 
nombrada  y  podía  traspasarlo  por  herencia  o  enajena¬ 
ción.  Se  cuenta  que  Montesquieu,  al  retirarse  a  escri¬ 
bir  el  espíritu  de  las  Leyes,  vendió  su  cargo.  En  In¬ 
glaterra  por  The  Act  of  Settlement  en  1689  se  hicieron 
inamovibles  los  cargos  judiciales,  disposición  que  llegó 
a  una  efectividad  completa  durante  los  albores  del  rei¬ 
nado  de  Jorge  III. 

No  fué  sino  hasta  la  constitución  de  las  nuevas 
nacionalidades  americanas,  que  se  procuró  establecer 
la  independencia  del  Poder  encargado  de  administrar 
la  Justicia,  haciendo  depender  su  nombramiento,  no 
ya  del  Poder  Ejecutivo,  sino  del  pueblo,  ya  fuera  por 
el  voto  popular  directo,  ya  por  medio  del  Congreso. 
Con  este  paso,  que  pudo  darlo  Atmérica,  por  su  situa¬ 
ción  ajena  a  precedentes  ancestrales,  se  llegó  en  el  or¬ 
den  de  las  ideas  a  la  independencia  completa  de  los 
aplicadores  de  la  ley,  porque  su  nombramiento  no  depen¬ 
día  del  Poder  Ejecutivo,  porque  así  ya  el  Poder  Judi¬ 
cial  adquiría  una  palpable  entidad  propia  al  deber  su 
origen,  como  los  otros  Departamentos  del  Estado,  en 
la  fuente  de  la  soberanía  en  las  democracias :  el  pueblo. 

Claro  es  que  aún  entre  estos  mismos  países  de 
América  existen  todavía  algunas  constituciones  con 
resabios  ligeros  de  la  antigua  idea  de  que  el  ramo  Ju¬ 
dicial  era  una  dependencia  del  Ejecutivo. 

Nombramiento  de  los  funcionarios  judiciales. 

Si  en  el  orden  histórico  de  las  ideas,  el  primer 
paso  que  se  dió  en  pro  de  la  independización  de  la 
función  judicial,  fué  como  ya  dijimos  anteriormente, 
hacer  inamovibles  a  los  jueces,  en  el  orden  lógico  de 
estas  mismas,  creemos  preferible  buscar  las  bases  de 
la  independencia  del  Poder  Judicial,  en  el  origen  que 
ha  de  tener  su  personal,  ajeno  a  los  «tros  Poderes  del 
Estado  y  por  lo  mismo  ajeno  a  compromisos  con  la 
persona  o  personas  a  quien  deben  su  destino. 
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La  forma  del  nombramiento  ha  de  ser  dife¬ 
rente,  según  la  función  que  ha  de  ser  desempeñada. 
No  puede  ser  lo  mismo  el  Presidente  del  Poder  Judi¬ 
cial,  que  une  a  sus  funciones  de  Magistrado  la  función 
administrativa  de  la  disciplina  y  jerarquía  judicial, 
que  un  Juez  de  Paz  o  municipal,  ni  que  un  Juez  de 
Primera  Instancia. 

Para  proceder  con  orden,  hemos  de  ver  la  forma 
conveniente  de  cada  una  de  las  categorías  judiciales, 
comenzando  por  las  de  mayor  importancia,  que  serán 
las  que  han  de  dar  el  fallo  definitivo  a  las  cuestiones 
que  surjan,  y  estén  bajo  su  consideración. 

Los  más  altos  Magistrados  del  Poder  Judicial, 
que  como  ya  dijimos  imparten  la  justicia  integrando 
la  Corte  Suprema,  y  ejercen  múltiples  funciones  ad- 
ministrativas  en  el  funcionamiento  de  todo  el  organis¬ 
mo  judicial,  deben  ser  nombrados  por  el  voto  de  los 
representantes  del  pueblo,  agrupados  en  las  cámaras 
representativas. 

El  Congreso  nombra  los  Magistrados  en  Venezue¬ 
la  (Art.  91  C.),  en  El  Salvador  (Art.  68),  en  Costa 
Rica  72),  en  Honduras  (73  y  100) ;  aunque  puede  nom¬ 
brarlos  interinamente  el  Ejecutivo  (Art.  96),  en  Uru¬ 
guay  (Art.  17),  en  la  República  Dominicana,  y  en  Ecua¬ 
dor  (115).  En  otros  países,  como  E  E.  UU.,  Argen¬ 
tina,  etc.,  los  nombra  el  Presidente  de  acuerdo  con  el 
Senado,  en  Chile  el  Presidente  a  propuesta  del  Consejo 
de  Estado  (73),  etc,  Guatemala  es  quizá  la  única  na¬ 
ción  en  que  los  tribunales  superiores  son  popular  y 
directamente  electos.  Nosotros  creemos  que  el  nom¬ 
bramiento  de  los  Magistrados,  tanto  del  Tribunal  Su¬ 
premo,  como  de  las  Cortes  de  Apelaciones,  debe  ser 
hecho  por  el  Congreso;  con  ello  se  obtiene  un  personal 
independiente  del  Poder  Ejecutivo,  por  lo  menos  en 
teoría,  y  el  nombramiento  es  miás  acertado.  La  elec¬ 
ción  popular  es  del  todo  inadecuada  para  la  provisión 
de  cargos  judiciales.  Las  personas  de  estudio,  de  ga¬ 
binete,  no  son  conocidas  por  la  generalidad  cuya  opi- 
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nión  ha  de  predominar  en  una  votación.  Su  carácter 
no  encaja  en  la  propaganda  bullanguera,  y  de  allí 
resulta  que,  las  más  o  menos  largas  listas  de  candida¬ 
tos  para  Magistrados  que  los  electores  populares  ni 
conocen,  son  él  producto  de  las  combinaciones  políticas 
de  los  líderes  de  partido  o  el  resultado  de  la  iniciativa 
gubernamental.  Si  el  nombramiento  de  Magistrados, 
se  dificulta  a  una  Asamblea,  formada  por  personas  es¬ 
cogidas  y  competentes,  por  el  número  de  los  que  han 
de  ser  nombrados,  y  más  entre  nosotros  en  que  se  sien¬ 
te  una  aterradora  carencia  de  hombres,  que  no  será 
a  la  masa  popular  que  conoce  a  sus  hombres  por  sus 
méritos  de  relumbrón;  pero  desconoce  los  verdaderos 
valores  de  los  hombres  de  estudio,  que  alejados  del  tor¬ 
bellino  .candente  de  la  lucha  política,  son  los  verdade¬ 
ramente  llamados  a  que  se  ponga  en  sus  manos  la  ba¬ 
lanza  de  Themis. 

La  Constitución  promulgada  el  11  de  marzo  de 
1921,  de  efímera  duración,  establecía  varias  reformas 
de  importancia,  a  la  Constitución  actualmente  vigente, 
en  lo  que  se  refiere  al  Poder  Judicial.  Conservaba  la 
elección  popular  directa  para  el  Presidente  de  la  Corte 
Suprema  y  para  los  jueces  Municipales;  establecía  que 
los  Magistrados  de  la  Corte  Suprema  y  de  las  Cortes 
de  Apelaciones  fueran  nombrados  por  la  Asamblea,  lo 
mismo  que  los  vocales  de  las  Cortes  Marciales,  que 
actualmente  son  de  nombramiento  del  Ejecutivo;  y  a  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  había  de  corresponder  la 
designación  de  los  jueces  de  1.a  Instancia.  (Art.  93). 

Esa  Keforma,  en  nuestro  modesto  parecer,  era 
buena  porque  daba  un  paso  adelante  en  la  teórica  inde- 
pendización  del  Poder  Judicial,  al  eliminar  toda  in¬ 
gerencia  del  Ejecutivo  en  el  nombramiento  de  jueces ; 
pero  creemos  que  se  quedo  atras  al  no  eliminar  poi 
completo  el  voto  popular  directo  en  la  forma  de  nom¬ 
bramiento  de  los  funcionarios  judiciales  superiores. 

En  la  Constitución  Federal  decretada  en  Tegu- 
cigalpa  el  15  de  septiembre  de  1921,  siguiendo  m.  o  m. 
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de  cerca  la  gran  mayoría  de  las  Constituciones  federa¬ 
tivas,  se  establecía  el  nombramiento  de  los  Magistrados 
de  la  alta  Corte  Federal,  por  el  Senado,  dentro  de  la 
nómina  de  21  candidatos,  7  por  cada  Estado,  que  había 
de  presentarle  el  Ejecutivo  Federal  (Art.  122). 

Nombrado  el  juez  de  mía  manera  ajena  a  la  in¬ 
fluencia  directa  del  Ejecutivo,  podrá  ya  iniciar  con  paso 
firme  su  labor  independiente. 

Inamovilidad  Judicial. 

Anteriormente,  al  hacer  una  ligerísima  reseña  de 
la  evolución  de  la  idea  de  independencia  del  Poder 
Judicial  a  través  de  los  tiempos,  dijimos  algo  sobre  la 
inamovilidad  del  Juez,  como  uno  de  los  primeros  pasos 
dados  hacia  la  independencia  de  éste.  Ahora  procura¬ 
remos  en  cuanto  podamos,  el  desarrollo  rudimentario 
de  este  concepto. 

Así  como  el  Poder  Ejecutivo,  que  en  la  práctica 
es  el  más  fuerte,  es  rebajado  de  su  fuerza,  para  evitar 
el  despotismo  y  las  tiranías,  por  la  alternabilidad  en  el 
Poder,  que  permite  también  la  responsabilidad ;  el  Po¬ 
der  Judicial,  por  su  naturaleza  carente  de  importancia 
política,  moviéndose  dentro  de  los  límites  estrictos  de 
la  ley  que  ha  de  aplicar,  y  necesitando  siempre  del 
amparo  del  Ejecutivo  para  la  ejecución  de  sus  fallos,  es 
débil,  y  a  fortalecerlo  tiende  el  hacerlo  inamovible,  para 
hacerlo  independiente. 

La  teoría  de  la  alternabilidad  en  el  Poder  Ejecu¬ 
tivo,  es  hoy  día  una  idea  que  no  se  discute  y  está  acep¬ 
tada  por  todas  las  Repúblicas  democráticas  modernas  • 
lo  que  sigue  preocupando  a  los  estadistas,  no  es  ya  el 
principio,  es  la  forma  y  detalles  necesarios,  para  que 
su  efectividad  no  quede  como  letra  muerta.  En  Amé¬ 
rica  las  Constituciones  que  no  tienen  consignado  ex¬ 
presamente  este  principio,  han  de  considerarse  plantas 
exóticas  destinadas  a  reformarse  por  lo  inapropiado 
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del  ambiente,  creado  por  las  ideas  y  necesidades  mo¬ 
dernas. 

La  idea  de  la  inamovilidad  judicial  cada  día  gana 
terreno  y  se  consolida  más  en  las  instituciones  de 
los  pueblos,  como  base  sólida  sobre  la  cual  ba  de  ser 
construido  el  edificio  amparador  de  los  derechos  de 
cada  cual. 


Inamovilidad  absoluta  y  relativa. 

Al  examinar  los  caracteres  de  la  inamovilidad,  la 
podemos  clasificar  como  absoluta  y  relativa.  Y  acla¬ 
rando  estos  conceptos  no  es  necesario  decir  que  un 
juez  vaya  a  ser  mantenido  en  su  puesto  a  despecho  de 
un  delito  cometido,  y  que  esto  se  entienda  por  inamovi¬ 
lidad  absoluta.  Nosotros  entendemos  por  ello  la  dura¬ 
ción  de  un  juez  mientras  viva  y  mientras  cumpla  con 
la  ley, — o  sea  elevado  a  un  puesto  superior  con  su 
anuencia,  o  sea  inamovilidad  vitalicia. — La  inamovili- 
lidad  relativa  la  entendemos  dentro  del  período  para 
que  ha  sido  nombrado,  que  ha  de  ser  suficientemente 
extenso  para  el  apetecido  efecto  de  independizar  al 
funcionario. 

Muchos  países  se  han  pronunciado  en  favor  del 
juez  de  por  vida  y  entre  ellos  podemos  citar:  Los  Es¬ 
tados  Unidos  para  los  Magistrados  de  la  Alta  Corte 
(Art.  III  Sec.  I),  el  Brazil  (57),  Uruguay,  Chile,  etc. 
Este  sistema,  si  bien  asegura  mayormente  la  indepen¬ 
dencia  del  juez,  da  gran  acceso  a  las  mediocridades  que 
una  vez  instaladas  en  los  sillones  judiciales,  dificultan 
mucho  la  entrada  de  hombres  con  mayores  capacidades 
y  preparación.  Algunos  contestan,  que  en  la  práctica, 
los  más  distinguidos  abogados  no  han  sido  nunca  los 
mejores  jueces. 

Creemos  preferible  para  el  funcionario  judicial, 
una  inamovilidad  dentro  de  su  período,  que  ha  de  ser 
por  lo  menos  el  doble  del  período  Enarcado  para  el 
Ejecutivo  y  no  deben  coincidir.  Un  período  de  ocho 
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a  diez  años  sería  aconsejable.  Entre  nosotros  existe  la 
anomalía  de  que  el  período  presidencial  es  mayor  que 
el  período  judicial  (Arts.  66  y  87,  Constitución). 

Esta  inamovilidad  absoluta  o  relativa  es  la  prin¬ 
cipal  garantía  que  el  juez  ha  de  tener  contra  las  influen¬ 
cias  del  Ejecutivo  y  por  ello  en  ningún  caso,  éste  no 
debe  poder  mover  a  un  funcionario  judicial,  ni  en  su 
categoría  ni  con  respecto  al  lugar  en  que  ejerce  sus 
funciones. 

Como  parte  de  la  inamovilidad  judicial,  debe 
reputarse  también  la  inamovilidad  de  los  salarios,  por 
un  tiempo  determinado,  dentro  del  cual  ni  la  misma 
Cámara  que  los  votó  podrá  variarlos.  El  Ejecutivo 
nunca  debe  poder  tampoco  variar,  amenguar  ni  esta¬ 
blecer  los  emolumentos  de  los  jueces,  que  han  de  ser 
votados  por  una  ley  de  la  Asamblea,  como  ya  dijimos. 

El  presupuesto  judicial  invariable,  cuando  el  juez 
es  nombrado  para  un  período,  deberá  durar  lo  que 
dure  el  período,  si  es  de  por  vida,  el  presupuesto  para 
que  garantice  la  inamovilidad  deberá  ser  votado  por 
un  número  regular  de  años, — nunca  podrá  ser  anual. 
En  Cuba,  para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  la  dota¬ 
ción  de  los  funcionarios  del  orden  judicial,  no  podrá  ser 
alterada  sino  en  períodos  mayores  de  cinco  años,  y  por 
medio  de  una  ley  (Ajrt.  89,  Cons). 

Si  él  Ejecutivo  puede  trasladar  los  jueces  a  su 
antojo,  o  variar  su  dotación,  los  beneficios  de  la  inamo¬ 
vilidad  son  ilusorios.  Es  un  defecto  que  tenemos  que 
hacer  notar  en  nuestra  Constitución  vigente. 

Hablando  de  la  inamovilidad,  escribió  don  Alvaro 
Gómez  de  Becerra  hace  bastantes  años  unos  artículos, 
y  de  los  cuales  me  atrevo  a  copiar  algunos  párrafos, 
por  la  importancia  que  aún  pueden  tener  para  nosotros. 
Es  una  verdad  tan  notoria  como  terrible,  que  si  el 
Poder  Judicial  no  tiene  afianzada  la  independencia  con 
la  inamovilidad  de  los  Magistrados  y  jueces,  la  propie¬ 
dad,  la  seguridmi,  la  fe  de  'los  contratos,  el  cumpli¬ 
miento  de  las  obligaciones,  el  castigo  de  los  delincuentes, 
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el  prestigio  de  las  autoridades,  la  aplicación  y  la  obser¬ 
vancia  de  las  leyes,  todo  es  eventual,  precario,  todo  in¬ 
cierto.  En  la  proposición  de  que  los  Jueces  y  Magis¬ 
trados  son  amovibles,  va  envuelta  la  de  que  nada  existe 
en  la  sociedad  que  sea  estable,  nada  que  no  sea  amovible 
también,  porque  en  la  práctica  todo  depende  de  las 
garantías  que  ofrezcan  los  tribunales,  y  ninguna  ga¬ 
rantía  pueden  ofrecer  mientras  no  sean  independientes. 

Y  si  no  basta  'lo  que  persuaden  las  teorías  y  los 
razonamientos,  descendamos  al  campo  de  la  observa¬ 
ción  y  de  la  experiencia.  En  él  hallamos  a  los  Magis¬ 
trados  y  Jueces  abrigando  en  su  corazón  sentimientos 
puros  y  leales ;  pero  combatidos  al  mismo  tiempo  por  el 
temor,  por  las  amenazas  y  por  la  incertidumbre  que 
hacen  vacilar  su  constancia.  Yernos  en  ellos  un  aba¬ 
timiento  precursor  de  la  falta  de  energía  y  de  firmeza 
para  mantener  los  fueros  de  la  justicia.  Los  observa¬ 
mos  circundados  de  menos  consideración  que  la  debida 
a  la  santidad  de  su  Ministerio.  Alguna  vez  hemos  vis¬ 
to  que  han  sido  vilipendiados,  perseguidos  y  usurpadas 
sus  funciones.  Se  nota  en  fin,  un  germen  de  desmo¬ 
ralización,  que  si  llega  a  desarrollarse,  continuando  el 
sistema  que  lo  ha  producido,  nos  sumirá  en  un  abismo 
insondable. 

Si  no  hay  en  los  jueces  todas  las  virtudes  a  cuya 
práctica  están  obligados,  si  algunas  veces  se  ven  las 
virtudes  tibias  o  amortiguadas  en  algunos,  que  no  tie¬ 
nen  un  temple  de  ahna  fuerte  y  acerado,  considérese 
la  posición  en  que  se  les  ha  puesto.  Esta  posición 
es  dura  y  crítica.  Por  ella  se  hallan  colocados  en  la 
triste  alternativa  de  cometer  ciertas  faltas,  de  tener 
ciertas  condescendencias,  o  de  perder  el  empleo  a  que 
habían  llegado  después  de  una  carrera  larga  y  dispen¬ 
diosa,  y  acaso  después  de  muchos  años  de  buenos  y  pe¬ 
nosos  servicios.  Esta  pérdida  además  debe  ser  muy 
sensible  a  los  que  al  sufrirla  sienten  algún  detrimento 
en  su  reputación  y  buen  nombre  o  quedan  reducidos  al 
hambre  y  a  la  indigencia  con  una  familia  numerosa. 
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Los  Magistrados,  y  especialmente  los  Jueces  de 
Primera  Instancia  amovibles,  han  estado  en  algunas 
épocas  a  merced  de  otras  autoridades  de  las  provincias, 
que  con  una  queja  poco  fundada  o  un  informe  siniestro 
han  logrado  fácilmente  la  traslación  o  la  separación 
de  aquellos.  Muchos  han  sufrido  por  el  influjo  de  per¬ 
sonas  que  e»l  Ministerio  no  puede  dej'ar  de  mirar  con 
deferencia  y  consideración  a  estas  personas,  se  han  pre¬ 
valido  de  su  fácil  acceso  a  la  Secretaría  para  favorecer 
las  miras  particulares  de  sus  parientes  y  de  sus  amigos, 
j  De  tántos  dependen  los  Jueces  y  a  tántos  tiros  y  ase¬ 
chanzas  están  expuestos  mientras  sean  amovibles! 

Incompatibilidad. 

La  base  de  la  libertad  en  los  Estados  modernos, 
consiste  principalmente  en  la  división  e  independencia 
de  los  poderes,  y  principalmente  en  la  independencia 
de  los  que  han  de  aplicar  la  ley  a  casos  concretos:  los 
jueces ;  mas  para  que  ésto  sea  efectivo,  es  indispensable 
que  los  individuos  que  ejercen  funciones  en  un  Poder 
no  lo  ejerzan  en  otro,  porque  no  puede  haber  verda¬ 
dera  independencia,  ni  división,  cuando  los  componen¬ 
tes  de  dos  poderes  son  casi  los  mismos. 

La  Constitución  del  11  de  marzo  de  1921  establecía 
claramente  esa  incompatibilidad  (Art.  93)  permitiendo 
únicamente  a  los  funcionarios  del  ramo  judicial  el  ser 
profesores.  El  profesor  que  en  la  cátedra  enseña  teóri¬ 
camente  los  principios  de  derecho,  a)l  ser  juez  será  un 
juez  justo,  y  aplicará  en  casos  concretos,  aunque  sea 
por  respeto  a  sí  mismo  las  doctrinas  que  ha  enseñado, 
talvez  en  ese  mismo  día. 

El  juez,  que  piensa,  que  estudia,  que  trabaja  en  su 
gabinete  en  el  examen  minucioso  de  las  pruebas,  de  los 
alegatos,  de  las  leyes,  debe  estar  ajeno  a  las  intrigas 
de  la  política,  a  las  dificultades  de  la  administración 
pública  y  a  los  calores  de  la  Cámara ; — solo  así  podrá 
ser  justo,  con  \a  cabeza,  con  el  corazón  y  con  la 
voluntad. 
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Independencia  económica. 

Otra  faz  que  hay  que  contemplar  al  tratar  de  la 
independencia  de  'los  jueces,  es  la  económica.  El  sala¬ 
rio  que  deben  recibir  los  funcionarios  judiciales  debe 
ser  suficiente,  para  ponerlos  a  cubierto  de  las  apremian¬ 
tes  necesidades  de  la  vida  en  unión  de  sus  familias, 
quizás  numerosas.  Lo  primero  que  hay  que  atender 
es  la  vida  orgánica,  la  vida  ainrnal.  No  hay  nada  más 
servil  que  un  estómago  vacío,  decía  Víctor  Hugo  y  se 
ha  repetido  muchas  veces  y  el  servilismo  es  lo  que  se 
debe  procurar  alejar  lo  más  posible  del  funcionario 
judicial,  porque  es  la  negación  del  carácter,  que  es  lo 
que  más  necesita  un  Juez. 

La  fijación  del  monto  del  salario  que  ha  de  corres¬ 
ponder  a  un  funcionario  judicial,  no  entra  en  la  índole 
de  nuestro  modesto  trabajo,  porque  e'llo  depende  de 
muchas  circunstancias;  pero  sí  queremos  dejar  senta¬ 
da  la  idea  que  es  de  más  interés  para  la  salud  pública, 
mejorar  la  dotación  de  los  jueces  que  la  de  cualquier 
otra  rama  del  Poder  Público ;  con  ello  se  les  librará  en 
lo  posible  de  la  dependencia  de  su  animalidad,  porque 
son  ante  todo  hombres. 

Para  asegurarles  esa  independencia  económica,  es 
que  algunos  países,  como  dijimos  anteriormente,  rodean 
las  dotaciones  judiciales  de  mayores  garantías  que 
cualquier  otro  sueldo.  La  Constitución  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  Norte  América,  en  su  Art.  III  Sec.  I  es¬ 
tablece  que  los  Magistrados  de  la  Alta  Corte  gozarán  de 
una  remuneración  que  no  podrá  ser  disminuida  mien¬ 
tras  desempeñen  sus  empleos.  En  el  mismo  sentido 
está  la  Constitución  del  Brazil  y  otras  varias. 

También  en  la  efectividad  de  los  pagos,  la  ley  debe 
establecer  que  les  corresponde  la  preferencia. 

Rodear  al  funcionario  judicial,  por  medio  de  toda 
clase  de  disposiciones  para  defenderlo  de  toda  in¬ 
fluencia  extraña,  sea  del  poder,  sea  de  los  hombres  o 
de  las  cosas,  será  la  única  forma  de  ra>der  tener  verda¬ 
dera  justicia,  que  es  lo  único  que  conserva  y  hace  pros¬ 
perar  a  los  pueblos. 
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La  interpretación  de  la  Ley. 

La  interpretación  de  la  ley  sólo  a  los  tribunales: 
corresponde,  es  decir,  la  forma  en  que  se  ya  a  aplicar 
una  ley  preestablecida  a  un  hecho  acaecido,  porque  sólo 
los  tribunales  pueden  aplicarla.  La  interpretación 
auténtica,  que  hace  el  legislador,  no  es  sino  una  ley 
nueva  y  por  lo  tanto  aplicable  desde  que  entra  en  vi¬ 
gencia,  y  a  la  cual  no  puede  darse  efecto  retroactivo. 
La  ley  es  solo  para  el  porvenir. 

El  Artículo  7,  inciso  2.°  de  la  Ley  Orgánica  y  Re¬ 
glamentaria  del  Poder  Judicial,  dice  literalmente:  Los 
Tribunales  no  pueden:  2.°  Suspender  bajo  pretexto  al¬ 
guno  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  Reglamentos. 

Esta  disposición,  que  a  primera  vista  tiende  a 
reforzar  la  teoría  de  la  independencia  de  los  po¬ 
deres,  contiene  una  doctrina  atentatoria  contra  la. 
índole  del  Poder  Judicial  y  contra  su  independen¬ 
cia.  Con  esta  teoría  se  hacen  autómatas  de  los  Tri¬ 
bunales,  porque  hasta  se  les  quita  el  discernimiento,, 
y  la  función  augusta  de  pensar.  Con  un  reglamento 
de  última  hora  se  destruye  todo.  Los  Tribunales  están 
creados  para  la  aplicación  de  las  leyes  en  casos  concre¬ 
tos  de  todas  las  leyes,  en  forma  armónica  e  inteligente, 
y  la  ley  que  está  sobre  todas  y  debe  aplicarse  antes  que 
nada,  es  la  Constitución  de  la  República.  Una  ley,  o 
un  reglamento  que  choque  contra  la  Constitución, 
debe  quedar  hecho  polvo  y  debe  ser  hecho  a  un  lado- 
por  los  Tribunales  de  Justicia  en  el  momento  de  su 
aplicación,  porque  en  su  esencia  no  es  ley  ni  reglamento.. 

Si  a  los  Tribunales  se  les  priva  del  derecho  de  re¬ 
solver  las  dudas  y  contradicciones  entre  dos  disposicio¬ 
nes  legales,  de  acuerdo  con  los  principios  de  la  legisla¬ 
ción  y  de  la  ciencia,  se  les  amarra  las  manos,  o  se  les 
vendan  los  ojos,  para  que  no  puedan  ver  más  allá  de  lo 
que  se  les  quiera  poner  por  delante.  Con  este  princi¬ 
pio  consignado  eu  la  ley  orgánica  de  Tribunales  se 
niega  y  se  mina  por  su  base  la  esencia  misma  del  Poder' 
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Judicial,  que  es  aplicar  las  leyes.  El  Juez,  de  confor¬ 
midad  con  el  todo  armónico  de  la  legislación,  es  quien 
debe  buscar  y  aplicar  la  ley  que  le  parezca  conforme 
a  sus  conocimientos  y  conforme  a  su  conciencia.  Pero 
al  aceptar  que  una  disposición  del  Ejecutivo  pueda 
poner  un  límite  a  la  actividad  judicial,  se  acepta  la 
nulificación  del  departamento  judicial,  que  no  tendrá 
elementos  de  depender  en  caso  concreto,  los  derechos 
de  un  ciudadano,  y  puede  llegar  el  caso,  que  con  un 
simple  acuerdo  gubernativo  se  elimine  a  los  tribunales 
establecidos  del  conocimiento  de  algún  asunto  para  so¬ 
meterlo  a  tribunales  especiales,  y  los  tribunales  espe¬ 
ciales  son  la  negación  de  la  independencia  del  juez, 
porque  son  creados  exprofeso. 

La  Constitución  de  Haití  a  este  respecto  dice  lite¬ 
ralmente:  Art.  129 — no  podrán  crearse  tribunales  ex¬ 
traordinarios,  sea  cual  fuere  la  denominación  que  se 
les  dé,  y  en  especial  los  conocidos  con  el  nombre  de 
Cortes  Marciales. 

La  Constitución  de  Guatemala,  promulgada  en  11 
de  Marzo  de  1921  estaba  inspirada  a  este  respecto  en 
doctrina  totalmente  opuesta  a  la  del  Art.  7  de  la  Ley 
Orgánica  a  que  nos  referimos,  el  cual  quedaba  dero¬ 
gado  en  su  inciso  2° 

El  Art.  93,  Inc.  C.  Dice : 

“Dentro  de  la  potestad  de  administrar  justicia, 
corresponde  al  Poder  Judicial  declarar  la  implicación 
de  cualquiera  ley  o  disposición  de  los  otros  Poderes, 
cuando  fuere  contraria  a  los  preceptos  contenidos  en 
la  Constitución  de  la  República;  pero  de  esta  facultad 
solo  podrá  hacer  uso  en  las  sentencias  que  pronuncie.” 

La  Constitución  Federal  de  15  de  Septiembre  de 
1921,  establecía  en  su  Art.  129  una  disposición  simi¬ 
lar  a  la  anteriormente  transcrita  y  además,  yendo 
más  adelante  daba  a  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
Federal  el  derecho  de  declarar  la  inconstitucionalidad 
de  una  ley  que  se  refiere  a  asuntos  río  ventilables  ante 
los  tribunales.  El  Art.  130  dice  literalmente : 
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“Podrá  también  entablarse  ante  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  Federal  el  recurso  de  inconstitucionalidad 
de  una  ley  que  se  refiere  a  asuntos  no  ventilables  ante 
los  Tribunales,  por  toda  persona  a  quien  se  perjudique 
en  sus  legítimos  derechos,  por  su  aplicación  en  un  caso 
concreto. 

“La  ley  reglamentará  el  uso  de  este  recurso.” 

Con  esta  doctrina  se  daba  al  Poder  Judicial,  gozan¬ 
do  de  una  completa  independencia,  el  verdadero  lugar 
que  ha  de  tener  en  el  funcionamiento  del  Estado. 

Es  la  misma  facultad  que  tiene  la  Alta  Corte  en 
la  gran  República  del  Norte. 

Los  tribunales  contencioso  administrativos. 

Otro  de  los  puntos  que  se  ha  de  tener  en  mira  al 
buscar  la  efectiva  independencia  del  Poder  Judicial, 
entre  nosotros,  es  que  más  tarde  serán  estos  tribunales 
los  que  han  de  resolver  las  cuestiones  contencioso  ad¬ 
ministrativas,  cuya  jurisdicción  no  existe  entre  nos¬ 
otros,  donde  las  resoluciones  administrativas  son  defi¬ 
nitivas  e  inapelables. 

En  los  países  sajones,  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos,  esa  jurisdicción  'la  ejercen  los  tribunales  ordi¬ 
narios,  y  esto  hace  admirar  esas  instituciones,  que  han 
dado  por  resultado  esas  potentes  y  unidas  nacionali¬ 
dades;  porque  allí  todo  queda  supeditado  a  la  ley  y 
todos  quedan  por  bajo  del  tribunal  que  ha  de  aplicar 
la  ley.  Elevemos  por  sobre  toda  conveniencia  de 
momento  el  respeto  a  la  ley,  que  es  la  única  convenien¬ 
cia  definitiva,  y  elevemos  por  sobre  todo  al  Magistrado 
que  la  imparte,  cuando  es  justiciero,  y  así  entraremos 
con  paso  seguro  en  la  senda  del  progreso,  económico, 
moral  e  intelectual.  Preguntado  un  Representante 
Diplomático  de  los  Estados  Unidos  sobre  cuál  sería  la 
causa  eficiente  de  la  grandeza  de  aquella  nación,  con¬ 
testó:  Son  graneles  y  fuertes,  porque  son  un  país 
jurídico. 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


449 


El  Amparo. 

Otra  función  augusta,  que  actualmente  no  la  tie¬ 
nen  nuestros  tribunales  más  que  en  forma  de  liabeas - 
corpus,  es  la  función  del  Amparo.  El  Amparo  es  el 
derecho  de  recurrir  a  los  Tribunales  de  Justicia,  para 
que  éstos,  en  cada  caso  concreto  mantengan  o  restitu¬ 
yan  al  recurrente  en  el  efectivo  gqce  de  los  derechos 
que  la  Constitución  establece,  para  que  declaren  la 
inaplicabilidad  de  una  ley  por  inconstitucional,  para 
la  inmediata  exhibición  personal  de  un  detenido,  o  sea 
el  babeas-cor  pus,  y  para  que  se  declaren  sin  valor  las 
inscripciones  militares  contrarias  a  la  ley.  Estos  son 
los  casos  que  trae  la  Constitución  Federal  de  Te- 
gucigalpa. 

Más  o  menos  los  mismos  casos  enmnera  la  Cons¬ 
titución  de  Guatemala  reformada  en  la  época  de  la 
Administración  del  señor  Herrera. 

No  es  nuestro  propósito  entrar  a  un  examen,  ni  si¬ 
quiera  a  grandes  rasgos  de  la  benéfica  y  jurídica  ins¬ 
titución  del  Amparo,  que  ha, ce  del  Poder  Judicial  el 
defensor  de  las  garantías  y  derechos  constitucionales, 
cuando  son  atropelladas  por  el  mismo  Poder  Judicial, 
o  por  los  funcionarios  del  Ejecutivo,  que  pueden  ser 
los  casos  más  frecuentes.  Actualmente  entre  nosotros 
no  existe  recurso  alguno  práctico  para  la  defensa  de 
los  posibles  avances  del  Poder,  y  lo  hecho  por  cualquier 
funcionario  administrativo  que  pueda  vulnerar  san¬ 
tos  derechos  reconocidos  por  la  Constitución,  no  hay 
medio  legal  práctico  de  deshacerlo. 

Y  si  tocamos  el  punto  del  amparo,  es  porque  quizás 
sea  entre  las  funciones  del  J uez,  la  que  necesita  para  su 
efectividad  la  completa  independencia  de  éste.  Al  am¬ 
parar  a  un  ciudadano,  contra  una  disposición  guberna¬ 
tiva,  el  juez  tiene  que  estar  en  una  posición  completa¬ 
mente  independiente,  para  no  vacil séc  ni  un  momento 
en  la  aplicación  recta  de  la  ley  y  dar  su  sentencia,  que 
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al  restablecer  los  derechos  del  amparado  podrá  dar  de 
rechazo  un  bofetón  al  régimen  de  la  arbitrariedad. 
Para  ello  es  indispensable  que  aquel  juez,  tenga  el  valor 
moral  que  han  de  darle  sus  conocimientos,  su  concien¬ 
cia  honrada,  y  la  seguridad  de  que  mientras  cum¬ 
pla  'la  ley,  nadie  podrá  quitarlo  de  su  puesto,  ni  el 
pago  de  sus  salarios,  ni  disminuirle  en  un  ápice  el 
emolumento  que  llevará  a  su  hogar,  que  será  pan,  salud, 
y  comodidades  para  su  familia. 

Y  para  concluir  queremos  recapitular  en  unas 
pocas  líneas  nuestras  ideas:  La  base  del  progreso  mo¬ 
ral,  intelectual  y  material  de  los  pueblos,  es  la  J usticia : 
y  para  que  haya  Justicia  es  necesario  que  los  jueces 
sean  honrados,  sabios  e  independientes,  y  la  indepen¬ 
dencia  sólo  se  obtendrá  alejando  su  nombramiento  de 
las  manos  del  Poder  Ejecutivo,  haciendo  el  cargo  ina¬ 
movible,  estableciendo  la  incompatibilidad  de  la  fun¬ 
ción  judicial,  con  las  demás  funciones  del  Estado; 
rodeando  de  un  bienestar  económico  a  los  que  han  de 
administrar  la  Justicia  que  ha  de  impedirles  la  sensa¬ 
ción  de  la  mordedura  de  la  necesidad ;  dándoles  a  ellos 
solos  el  poder  de  interpretar  las  leyes  y  de  no  apli¬ 
carlas,  cuando  las  estimen  inconstitucionales,  en  casos 
concretos;  dar  a  los  Tribunales,  independencia  y  la 
facultad  de  amparar  a  cualquiera  que  se  encuentre 
lesionado  en  los  derechos  que  le  da  la  Oarta  Fun¬ 
damental. 

Con  estos  principios,  practicados,  se  obtendrán  a 
no  dudarlo  resultados  muy  satisfactorios;  pero  todo 
ello  dará  la  sensación  de  un  mecanismo  frío  si  la  so¬ 
ciedad  no  pone,  con  la  opinión  pública,  el  calor  de  su 
entusiasmo,  para  aplaudir  y  llenar  de  consideraciones, 
al  que  ha  sabido  cumplir  con  su  deber,  al  recto,  al  hon¬ 
rado,  al  justo,  al  que  ponga  su  ciencia,  su  voluntad  y 
su  carácter  al  servicio  de  su  honradez,  al  que  haya  sa¬ 
bido  mantenerse  Vn  una  acerada  firmeza  ante  los  hala¬ 
gos  y  amenazas  de  los  de  abajo  como  de  los  de  arriba. 
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La  completa  independencia  judicial  no  se  obtendrá  nun¬ 
ca,  si  no  se  respalda  el  mecanismo  científico  con  la  ex¬ 
presión  sentida  de  una  opinión  pública  idealista,  que 
no  sepa  de  transacciones  ni  de  conveniencias. 


El  Presidente  de  la  Asociación,  después  de  invitar 
a  los  presentes  a  hacer  uso  de  la  palabra,  dijo : 

La  importancia  del  tema  que  se  acaba  de  desarro¬ 
llar  justifica  de  mi  parte  las  siguientes  suscintas 
observaciones : 

Como  se  acaba  de  indicar,  hay  profundas  diferen¬ 
cias  entre  el  concepto  del  Estado  antiguo  y  el  concepto 
«del  Estado  moderno. 

Absolutismo  del  Estado  antiguo. 

El  carácter  esencial  deíl  Estado  antiguo  es  el  abso¬ 
lutismo.  El  ciudadano  estaba  absorbido  por  el  Estado. 
La  inmensa  posteridad  de  Caín,  según  José  de  Maistre, 
ha  dicho  siempre  a  un  hombre :  Haz  todo  que  quieras, 
y  cuando  nos  cansemos  de  tí  te  degollaremos.  Los 
mismos  Jurisconsultos  romanos,  que  formularon  para 
la  humanidad  el  derecho  escrito,  decían:  lo  que  agrade 
al  príncipe  tiene  fuerza  de  Ley. 

Quidquid  principi  placuit  legis  habet  valorem. 
Sustituid  la  palabra  príncipe  con  la  palabra  pueblo,  y 
se  tendrá  el  absolutismo  democrático  de  Rousseau. 

Para  Hobbes  los  ciudadanos  estaban  ligados  de 
pies  y  manos  al  Estado.  Para  Maquiavelo  la  indife¬ 
rencia  completa  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  del  bien  y 
del  mal,  es  la  médula  de  su  sistema.  Dad  al  pueblo 
fiestas,  aconsejaba  a  los  gobernantes,  y  por  cada  fiesta 
que  le  déis  arrebatadle  una  libertad.  Violad  el  dere¬ 
cho,  y  con  cada  violación  tendréis  un  favor  que  vender 
o  que  dispensar.  La  Moral  con  esé!  criterio  quedará 
siempre  hecha  trizas. 
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En  la  Edad  Media  el  único  poder  qne  atemperaba 
el  absolutismo  monárquico  era  la  Iglesia;  y  es  de  no¬ 
tarse  que  mientras  los  Reyes  se  creían  representantes 
directos  de  la  Divinidad,  los  teólogos  les  decían,  no  ; 
aunque  toda  potestad  viene  de  Dios,  la  soberanía  reside 
en  el  pueblo. 

El  Estado  moderno. 

El  concepto  moderno  del  Estado  es  completamente 
distinto.  Descansa  sobre  responsabilidades  para  con 
los  gobernados.  De  ahí  el  constitucionalismo  que  es 
una  marea  creciente  de  los  pueblos  contemporáneos. 
Desde  Montesquieu,  que  estudió  las  libertades  inglesas, 
la  separación  de  los  poderes  es  la  base  de  la  libertad  y 
la  representación  popular,  el  único  medio  de  sostener 
las  libertades  públicas.  No  se  concibe  la  soberanía 
absoluta :  las  Constituciones  definen,  o  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  limitan  todos  los  poderes.  Definir  es  limitar,  se¬ 
ñalar  límites,  fines. 

Y  en  cuanto  a  las  relaciones  internacionales,  la 
estructura  sobre  que  descansa  el  Derecho  de  gentes 
moderno,  para  que  los  pueblos  vivan  en  paz  y  solucio¬ 
nen  sus  conflictos,  la  forman  los  principios  de  Justicia 
y  de  Derecho  que  no  mueren,  por  más  que  se  eclipsen 
ante  los  desmanes  de  la  fuerza  bruta. 

El  Estado  moderno  es  una  persona  Jurídica,  que 
tiene  derechos  y  tiene  también  obligaciones.  Debe  pro¬ 
mover  la  prosperidad  general;  está  sometido  a  Leyes 
positivas,  públicamente  discutidas  y  libremente  acep¬ 
tadas;  es  o  debe  ser  un  instrumento  de  garantías;  es 
responsable  de  su  conducta,  sin  que  nada  de  esto  amen¬ 
güe  su  autonomía  ni  su  independencia.  A  la  omnipo¬ 
tencia  del  Estado  los  anglo-sa  jones  han  puesto  el  self 
government  que  implica  el  respeto  de  todos  por  las 
libertades  de  cada  uno. 

Así  se  ha  poUido  llegar  a  la  teoría  constitucional 
de  la  independencia  de  los  jueces  y  tribunales  que 


EL  PORO  GUATEMALTECO 


453 


administran  la  Justicia,  y  deben  hacer  respetar  la  vida, 
la  honra  y  la  propiedad  de  todos  los  asociados,  para 
que  vivan  tranquilos  en  el  goce  de  sus  derechos.  Así 
se  confunden  la  seguridad  y  la  libertad. 

La  Justicia  separada  de  la  política. 

Pero  quiero  insistir  especialmente  en  la  indepen¬ 
dencia  que  los  tribunales  deben  tener  de  la  política. 

Y  al  mencionar  esta  palabra  no  me  refiero  a 
la  ciencia  y  arte  al  mismo  tiempo  que  el  estadista 
emplea  para  hacer  pasar  una  sociedad  de  una  etapa 
de  civilización  a  otra  etapa  de  civilización  más  avan¬ 
zada;  que  tiene  por  norma  el  cumplimiento  de  la 
Ley,  la  gran  soberana,  y  el  mantenimiento  de  la 
paz,  la  primera  de  las  necesidades  sociales ;  que 
no  se  funda  en  convencionalismos  arbitrarios,  sino  en 
el  consorcio  de  la  ciencia  y  la  experiencia  ;  que  busca 
la  moralidad  y  la  instrucción  del  mayor  número  de 
asociados,  para  que  todos  podamos  gozar  de  los  dones 
de  la  Providencia,  y  todos  tengamos  nuestro  rayo  de 
sol  que  nos  alumbre  y  un  pedazo  de  cielo  azul  que  con¬ 
templar.  Esa  política  se  nutre  de  realidades,  es  sincera 
y  tiene  el  valor  de  decir  la  verdad  a  los  pueblos :  para 
bien  de  la  colectividad,  vivirá  siempre  en  los  razona¬ 
mientos  del  filósofo,  en  la  palabra  de  los  oradores  y  en 
la  pluma  del  escritor. 

No  es  esa  política  la  que  perturba  a  los  tribunales, 
es  el  sistema  partidarista,  la  pasión  de  bandos,  propen¬ 
sa  siempre  al  rencor  y  al  odio;  el  choque  de  intereses 
opuestos,  no  siempre  legítimos;  el  empeño  de  poner 
obstáculos  al  curso  de  la  administración  pública,  por 
sistema,  con  apasionamiento  turbulento  abajo,  intri¬ 
gante  y  palaciego  al  rededor  de  los  mandatarios.  El 
castellano  tiene  para  exjiresar  esa  tendencia  la  palabra 
despectiva  politiquería,  y  politiquero  al  hombre  que  a 
ella  se  entrega. 

Cuando  esa  política  triunfa,  no  iñiporta  la  ciencia, 
la  honradez  y  la  capacidad  de  los  jueces:  lo  que  triunfa 
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es  la  intriga  taimada  y  tenebrosa.  Por  eso  decía  M. 
Gnizot:  si  la  política  entra  en  los  tribunales  la  Justi¬ 
cia  sale. 

Antigua  es  esa  política  y  tiene  entre  otros  sofismas 
políticos,  el  que  pretende  hacer  responsable  a  un  indi¬ 
viduo,  a  una  familia,  a  una  clase  social  de  lo  que  han 
hecho  sus  antecesores.  ¿Qué  puede  valer  ese  hombre 
si  es  el  galileo?,  decían  los  judíos  para  sacrificar  a 
Jesús.  Luis  XVI  era  un  Rey  e  hijo  de  Reyes,  y  por 
lo  mismo  debía  ser  guillotinado.  ¿  Quién  podrá  salvar¬ 
se  con  semejantes  anatemas? 

Por  eso  los  jueces  y  los  magistrados  no  deben  con¬ 
ceptuarse  empleados  del  Poder  Ejecutivo,  porque  en 
concepto  tal  la  lógica  los  llevará  a  inclinarse  siempre 
al  lado  de  ese  Poder  cuando  se  halle  interesado  en  una 
resolución  judicial. 

Para  combatir  esa  pasión  funesta  que  perturba 
hasta  a  las  más  sólidas  cabezas,  hay  que  comenzar  por 
prescindir  de  ella  en  la  escuela.  Guardóos,  señores 
decía  M.  Thiers  a  los  diputados  franceses  en  1844,  de 
mezclar  la  política  a  la  ciencia,  de  turbar  la  una  con  la 
otra  y  de  exponer  a  la  juventud  a  sentir  las  sacudidas 
violentas  que  a  nosotros  nos  agitan.  No  coloquéis  cer¬ 
ca  de  ese  volcán  el  apacible  asilo  que  contiene  todo  lo 
que  os  es  más  caro:  vuestros  hijos. 

Lo  que  en  los  primeros  años  se  necesita,  no  es  tra¬ 
zar  al  niño  o  al  joven  una  vía  política  que  más  tarde 
tomará  él  hombre;  lo  que  importa  en  el  niño  es  crear 
en  él  hábitos  morales,  amor  a  la  verdad,  a  la  familia, 
a  la  patria;  respeto  a  lo  que  merece  ser  respetado;  y 
todo  esto  debe  echar  raíces  en  su  alma  no  sólo  por  la 
enseñanza  sino  por  la  influencia  del  medio  en  que  se 
encuentra. 

Los  jóvenes  universitarios  lo  comprenden  hoy  así: 
ellos  se  asocian,  publican  sus  ideas,  ejercen  sus  activi- 
dase  en  la  desanalfabetización  popular,  sin  preocupar¬ 
se  de  diferencial  de  partido.  Nosotros  aquí  en  esta 
Asociación  de  Abogados,  queremos  libertad  para  las 
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discusiones  del  Derecho  en  todas  sus  manifestaciones, 
y  que  la  armonía  nos  una  fraternalmente. 

Garantía  del  orden  público  es  la  fuerza  armada,  y 
para  llenar  esa  importante  misión  debe  estar  exenta 
de  toda  infiltración  política.  El  ejército  y  sus  servicios 
tienen  un  carácter  militar,  apolítico.  Por  eso  la  fuerza 
armada  no  puede  deliberar  ni  ejercer  el  derecho  de 
petición. 


La  política  fuera  de  los  negocios. 

Los  negocios  mismos  aún  los  que  tienen  un  carác¬ 
ter  puramente  económico  huyen  de  la  política  en  busca 
de  seguridad. 

Ya  he  tenido  la  oportunidad  de  hacer  notar  aquí 
mismo  que  antes  de  la  gran  guerra  los  empréstitos  in¬ 
ternacionales  se  hacían  j3or  lo  común  en  Europa,  y  que 
hoy  después  de  esa  gran  catástrofe,  se  levantan  en  los 
Estados  Unidos,  porque  en  la  gran  República  se  ha 
acumulado  una  masa  inmensa  de  capitales.  Pues  bien ; 
la  política  nada  tiene  que  ver  en  tales  negociaciones, 
al  prestamista  no  le  importa  que  la  nación  del  presta¬ 
tario  sea  regida  por  un  Gobierno  que  se  apellide  liberal 
o  conservador ;  lo  que  le  interesa  es  que  los  gobernantes 
sean  honrados,  que  den  seguridades  de  pago,  con  ga¬ 
rantías  adecuadas  al  efecto. 

Los  bancos  deben  estar  desligados  de  la  política. 
El  mal  de  esos  establecimientos,  enseñaba  hace  años  el 
eminente  economista  Paul  Leroy  Baulieu,  no  está  en 
sus  contratos  con  los  particulares,  sino  en  sus  relacio¬ 
nes  con  el  gobierno. 

Después  de  la  gran  guerra  la  Comisión  de  Recons¬ 
trucción  económica  en  Inglaterra  aconsejaba  la  forma¬ 
ción  de  un  gran  banco  de  carácter  internacional,  de 
fines  industriales  y  no  políticos,  y  opinaba  que  lo 
necesario  no  es  que  el  Estado  vi't'a  helgadamente,  sino 
que  la  Nación  pueda  sostener  sin  agobio  al  Estado. 
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Seguridades  jurídicas. 

Pero  los  negocios  no  sólo  huyen  de  la  política, 
sino  que  en  pos  de  seguridades  buscan  asilo  en  el  re¬ 
manso  neutral  de  los  Tribunales  de  Justicia,  como  un 
dique  que  los  principios  morales  oponen  al  desenfreno 
de  pasiones  egoístas. 

El  Tratado  de  Clayton-Buhvter  de  1850  fué  susti¬ 
tuido  con  el  Tratado  Hay-Pauncefote,  en  el  cual  se 
convino  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  que  la 
gran  República  podría  excavar  el  canal  interoceánico  de 
Panamá,  sin  imponer  derechos  diferenciales  a  los  bar¬ 
cos  de  ninguna  nación.  Los  Estados  Unidos  llevaron  a 
cabo  esa  obra  gigantesca,  y  en  1914  mientras  las  nacio¬ 
nes  europeas  se  aprestaban  a  la  guerra  con  preparativos 
bélicos,  el  Atlántico  y  el  Pacífico  se  unían,  y  se  abría 
aquella  comunicación,  no  para  un  pueblo  sino  para  la 
humanidad. 

La  opinión  pública  norteamericana  comenzó  a 
agitarse.  ¿Por  qué  no  ha  de  haber  diferencias  en  fa¬ 
vor  del  comercio  americano,  cuando  son  los  Estados 
Unidos  los  que  han  gastado  centenares  de  millones  de 
dollars  para  llevar  a  cabo  esa  magna  obra?  Ante  los 
reclamos  de  la  opinión  Inglaterra  llegó  a  proponer  que 
el  asunto  se  sometiese  a  la  decisión  definitiva  de  la 
Súprema  Corte  de  Justicia  Federal  de  los  Estados 
Unidos;  pero  dos  hombres  eminentes,  Elibú  Root  y 
Mr.  Wilson  dijeron:  No,  los  Estados  Unidos  deben 
cumplir  con  sus  compromisos,  y  así  fué  resuelto,  sin  que 
se  sometiese  el  asunto  a  la  Corte  Suprema.  Pero  la 
intención  de  ese  sometimiento  a  una  institución  jurí¬ 
dica  estaba  manifiesta. 

La  vieja  cuestión  de  límites  entre  Costa  Rica  y  la 
boy  República  de  Panamá,  fué  sometida  al  arbitraje 
del  Presidente  de  Francia  Monsieur  Loubet.  El  laudo 
del  11  de  Septiembre  de  1900  no  fué  cumplido,  porque 
falto  de  elementos  geográficos  precisos,  el  árbitro  no 
pudo  fijar  la  frontera  sino  por  medio  de  indicaciones 
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generales.  Vuelta  a  aparecer  la  cuestión  entre  ambas 
Repúblicas  en  la  región  del  Atlántico,  se  somete  la  con¬ 
troversia  a  Mr.  White,  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
de  los  Estados  Unidos  y  la  sentencia  arbitral  de  1914, 
que  dió  a  Costa  Rica  una  porción  del  territorio  recla¬ 
mado  por  Panamá  y  a  Panamá  una  porción  de  territo¬ 
rio  reclamado  por  Costa  Rica,  se  cumplió  con  el  apoyo 
del  Gobierno  Norte  Americano. 

Al  mismo  alto  tribunal  fueron  sometidas  las  dife¬ 
rencias  entre  el  Gobierno  de  Costa  Rica  y  la  Gran 
Bretaña  a  propósito  del  empréstito  de  un  millón  de 
colones,  concedido  por  un  banco  de  Canadá  al  Gobierno 
de  los  hermanos  Tinoco,  que  Inglaterra  no  había  reco¬ 
nocido,  y  el  laudo  Judicial  fué  favorable  a  los  costa¬ 
rricenses. 

En  la  nueva  emisión  serie  A  por  valor  de  6  millo¬ 
nes  de  dollars  del  empréstito  celebrado  entre  la  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador  y  la  Metropolitan  Trust  Co.  de 
New  York  (1923)  se  encuentra  la  cláusula  en  la  cual 
se  conviene  que  cualquiera  diferencia  o  cuestión  que 
pudiera  existir  entre  aquella  República  y  la  compañía 
prestamista  o  su  agente  fiscal,  sería  resuelta  por  el 
Chief  Justice  de  los  Estados  Unidos,  y  en  su  defecto 
por  otro  miembro  del  Poder  Judicial  Federal,  pro¬ 
puesto  por  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos. 

¿  No  están  estos  hechos  demostrando  la  tendencia 
Jurídica  de  buscar  en  el  santuario  de  los  Tribunales 
de  Justicia  una  defensa  a  la  debilidad,  un  abrigo  al 
derecho  y  una  protección  a  los  intereses  legítimos  ? 

Intervención  neutral  de  los  Tribunales  de  Justicia. 


Pero  aun  hay  más. 

Los  Tribunales  de  Justicia  están  llamados  a  ejer¬ 
cer  la  neutralidad  de  sus  facultades  jurídicas  en  im¬ 
portantes  manifestaciones  de  la  vida  civil. 

El  primer  deber  político  de  toao  ciudadano  es 
concurrir  con  su  voto  a  la  elección  de  las  autoridades 
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que  han  de  cuidar  del  cumplimiento  de  la  ley  y  de  la 
protección  de  los  derechos  de  todos.  Sin  sufragio  libre 
no  hay  gobierno  democrático,  no  hay  República  sino 
en  el  nombre.  Pues  bien ;  velar  porque  la  elevada  fun¬ 
ción  del  sufragio,  que  función  es  y  no  un  derecho,  esté 
libre  de  las  coacciones  de  la  violencia  o  de  los  ardides 
de  la  mala  fe,  debe  ser  atribución  de  los  jueces:  son 
ellos  los  que  habrán  de  intervenir  en  la  formación  del 
padrón  electoral  y  en  su  depuración,  en  la  declaración 
de  las  incapacidades,  según  la  ley,  y  en  la  imposición 
de  las  penas  en  que  se  incurren,  como  está  resuelto  en 
los  países  que  aspiran  a  una  verdad  democrática  en  lo 
posible  al  menos.  (*) 

En  los  Estados  Unidos,  apartándose  de  las  Cons¬ 
tituciones  Europeas,  por  una  tradición  secular,  fun¬ 
dada  en  el  sentido  común  y  que  constituye  el  Common 
Law,  se  ha  dado  a  las  Cortes  de  J usticia  de  los  Estados 
y  a  la  Suprema  Corte  de  Justicia  Federal,  la  facultad 
de  examinar  la  constitucionalidad  de  las  leyes.  Los 
tribunales  no  se  ocupan  de  cuestiones  abstractas,  no 
pueden  inmiscuirse  en  los  debates  de  la  Cámaras  Le¬ 
gislativas  o  decretos  del  Presidente  de  la  República. 
Para  ejercer  aquella  elevada  facultad,  es  preciso  que 
haya  un  conflicto,  un  quejoso  de  su  derecho  violado  en 
un  caso  concreto ;  y  así,  contra  los  abusos  de  las  mayo¬ 
rías,  sin  necesidad  de  recurrir  a  la  fuerza,  los  norte¬ 
americanos  quisieron  una  garantía  pacífica,  eficaz  y 
legal,  y  la  encontraron  en  parte  al  menos,  a  pesar  de 
la  natural  falibilidad  humana,  en  los  tribunales  locales 
y  federales;  demostrando  de  esta  manera  que  el  prin¬ 
cipio  de  la  división  de  los  poderes  no  es  absoluto. 

El  ejemplo  de  la  gran  República  ha  sido  imitado 
no  sólo  por  los  países  de  la  raza  anglosajona,  como  el 
Canadá,  Australia,  Nueva  Zelanda  y  la  República 
Africana  del  Sur,  sino  también  por  varias  de  las  Re¬ 
públicas  de  Hispano  América.  (2) 

A  este  propósito,  siguiendo  a  los  grandes  comen¬ 
taristas  norteamericanos,  Tocqueville  decía  hace  cerca 
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de  un  siglo  en  su  célebre  obra  La  Democracia  en  Amé¬ 
rica,  que  “si  el  poder  electivo  no  está  sometido  al  Poder 
Judicial  >en  las  cuestiones  debatidas  en  el  terreno  ju¬ 
dicial,  y  si  estos  dos  poderes  no  marchan  juntos,  el 
Estado  acaba  por  caer  en  la  anarquía  o  en  la  servi¬ 
dumbre.” 

No  se  halla  esa  facultad  expresa  en  la  Ley  Consti¬ 
tutiva  de  Guatemala;  pero  es  una  facultad  implícita, 
como  incluida,  sin  expresarlo,  en  las  altas  atribuciones 
del  Poder  Judicial.  Las  funciones  de  éste  se  ejercen 
con  entera  independencia.  Axt.  3.°  Ley  Constitutiva, 
y  a  él  corresponde  exclusivamente  la  potestad  de  apli¬ 
car  las  leyes  en  'los  juicios  civiles  y  criminales.  Art.  85 
id.  El  poder  de  juzgar  implica  el  de  aplicar  la  ley 
fundamental  que  es  la  primera  de  las  leyes;  implica 
la  potestad  de  averiguar  si  el  derecho  que  se  contro¬ 
vierte  ha  sido  vulnerado  por  ley  alguna.  Más  aún :  el 
carácter  exclusivo  e  independiente  de  esa  potestad  la 
convierte  en  un  deber:  lo  tienen  los  jueces  de  aplicar 
la  ley,  o  mejor  dicho,  de  hacer  justicia ;  y  eso  sin  salirse 
de  su  propia  competencia,  puesto  que  lo  hacen  juzgan¬ 
do.  De  lo  contrario,  los  derechos  garantizados  por  la 
Constitución  quedarían  destruidos,  a  merced  de  la 
arbitrariedad  o  de  los  errores  de  los  otros  poderes. 

Si  se  ha  de  aspirar  a  instituciones  tales  ¿no  está 
indicada  la  necesidad  de  rodear  a  la  Magistratura  de 
una  aureola  de  prestigios,  alejándola  de  las  candentes 
pasiones  de  partido,  para  que  la  Justicia,  la  Diosa 
augusta,  no  huya,  tímida  y  azorada  de  su  sagrado 

recinto  ¥ 


1  ■ _ En  la  República  Argentina  donde  el  voto  es  secreto  y  obligatorio, 

a  tal  punto  que  ningún  empleado  puede  tomar  posesión  de  su  destino  sin 
exhibir  su  libreta  de  enrolamiento,  a  los  Jueces  Federales  esta  encargada  la 
formación  del  patrón  electoral  y  su  depuración,  com#  también  declarar  las 
incapacidades  según  Ley,  imponer  las  penas  en  que  se  incurran  y  enviar 
listas  depuradas  del  patrón  electoral  a  las  Juntas  Escrutadoras. 
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El  Art.  51  de  la  Ley  de  Elecciones  Nacionales  del  13  de  Febrero  de  1912 
dice  literalmente:  “En  cada  capital  de  provincia  y  en  la  Capital  Federal 
habrá  una  Junta  Escrutadora  compuesta  por  el  Presidente  de  la  Cámara 
Federal  de  Apelaciones,  el  Juez  Federal  y  el  Presidente  del  Superior  Tribu¬ 
nal  de  Justicia  de  la  provincia  respectiva  o  en  la  Capital  de  la  República  el 
Presidente  de  la  primera  Cámara  de  lo  CiviL  ’ ' 

El  Art.  84  de  la  misma  Ley  dice:  “Todos  los  juicios  motivados  por 
infracciones  de  esta  Ley  serán  substanciados  ante  los  jueces  competentes  con 
intervención  del  Agente  Fiscal.” 

En  Cuba  los  jueces  intervienen  en  las  elecciones.  En  'las  de  Presidente 
de  1920  dice  el  Dr.  Orestes  Ferrara,  las  Cortes  Inferiores  y  el  Tribunal  Su¬ 
premo  declararon  que  hubo  intimidación  y  violencias.  Las  Cortes  hicieron 
Justicia,  pero  tímidamente,  resolviendo  los  casos  de  Derecho  Público  con  la 
estrecha  interpretación  que  se  aplica  en  las  contiendas  entre  partes  fundada 
en  el  Allegato  et  probato  con  el  criterio  de  justicia  seca  de  glosadores.... 
El  Tribunal  Supremo  de  Cuba  tuvo  una  bella  manifestación  de  energía  en 
dos  Magistrados  de  los  cinco  que  formaron  el  tribunal  sentenciador  “LA 
REFORMA  SOCIAL,”  Abril  de  1921. 

2.a — Las  Repúblicas  latino  Americanas  a  que  se  hace  alusión  en  el  texto 
son  las  siguientes: 

Argentina. — Art.  100.  Corresponde  a  la  Corte  Suprema  y  a  los  Tribuna¬ 
les  Supremos  de  la  Nación,  el  conocimiento  y  decisión  de  todas  las  causas 
que  versen  sobre  puntos  regidos  por  la  Constitución  y  por  las  Leyes  de  la 
Nación. 

Bolivia. — Art.  111.  Son  atribuciones  de  la  Corte  Suprema,  ia  más  de 
las  que  señalan  las  Leyes:  2.a,  conocer  en  única  instancia  de  los  asuntos 
puros  de  Derecho,  cuya  decisión  depende  de  la  Constitucionalidad  o  inconsti- 
tueionalidad  de  la  Ley,  Decretos  y  cualquier  género  de  resoluciones. 

Brazil. — Art.  59,  Párrafo  1.  Las  sentencias  de  los  Tribunales  del  Esta¬ 
do  en  última  instancia  pueden  llevarse  en  recurso  al  Tribunal  Supremo 
Federal : 

A.  — Cuando  se  ponga  en  tela  de  juicio  la  validez  o  la  aplicabilidad  de  los 
tratados  o  Leyes  Federales,  y  la  decisión  del  Tribunal  del  Estado  fuese 
contra  ella. 

B.  — Cuando  se  ponga  en  tela  de  juicio  la  validez  de  las  Leyes  o  de  los 
actos  de  los  Gobiernos  de  los  Estados,  tocante  a  la  Constitución  y  a  las  Leyes 
Federales,  y  cuando  la  decisión  del  Tribunal  del  Estado  considerase  válidos 
dichos  actos  o  dichas  leyes  impugnadas. 

\Colonxbia. — Art.  151.  Son  atribuciones  de  la  Corte  Suprema. . . 

4. a — Decidir  definitivamente  sobre  exequibilidad  de  actos  legislativos  que 
hayan  sido  objetados  por  el  Gobierno  como  inconstitucionales. 

5. a — Decidir  de  conformidad  con  las  leyes  sobre  la  validez  o  nulidad  de 
las  ordenanzas  departamentales  que  hubieren  sido  suspendidas  por  el  Gobierno 
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o  denunciadas  ante  los  Tribunales  por  los  interesados  corno  lesivas  de  De¬ 
recho  Civil. 

Cuba.  Art.  83.  Además  de  las  atribuciones  que  le  estuvieren  anterior¬ 
mente  señaladas,  y  de  las  que  en  lo  sucesivo  le  confieren  las  Leyes,  corres¬ 
ponden  al  Tribunal  Supremo  las  siguientes : . . .  4.“  Decidir  sobre  la  Cons- 
tituoionalidad  de  las  Leyes,  Decretos  y  Reglamentos,  cuando  fueren  objeto 
de  controversia  entre  partes. 

República  Dominicana.  Art.  68...  6.°  Declara  cuál  sea  la  Ley  vigente 
cuando  alguna  vez  se  hallen  en  colisión. 

Haití.  Art.  147.  Los  tribunales  deben  negarse  a  aplicar  una  ley  incons¬ 
titucional. 

No  aplican  los  decretos  y  reglamentos  generales  de  la  Administración 
Pública,  sino  en  cuanto  sean  éstos  conformes  con  las  Leyes. 

México. — Art.  101  Los  Tribunales  de  la  Federación,  resolverán  toda 
controversia  que  se  suscite :  l.°  Por  leyes  o  actos  de  cualquiera  autoridad  que 
violen  las  garantías  individuales.  2.°  Por  leyes  o  actos  de  la  Autoridad 
Federal  que  vulneren  o  restrinjan  la  soberanía  de  los  Estados. 

3.° — Por  leyes  o  actos  de  las  autoridades  de  éstos,  que  invadan  ia  esfera 
de  la  Autoridad  Federal. 

Art.  102. — Todos  los  juicios  de  que  habla  el  artículo  anterior  se  segui¬ 
rán,  a  petición  de  la  parte  agraviada,  por  medio  de  procedimientos  y  formas 
del  orden  jurídico,  que  determinará  una  Ley.  La  sentencia  será  siempre  tal, 
que  sólo  se  ocupe  de  individuos  particulares,  limitándose  a  protegerlos  y  a 
ampararlos  en  el  caso  especial  sobre  que  verse  el  proceso,  sin  hacer  ninguna 
declaración  general  respecto  de  la  Ley  o  acto  que  la  motivare. 

Nicaragua. — Art.  124.  Podrá  también  establecerse  directamente  ante  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  el  recurso  de  inconstitucionalidad  de  una  Ley  que 
se  refiera  a  asuntos  no  ventilables  ante  los  Tribunales  de  Justicia,  por  toda 
persona  que  sea  perjudicada  en  sus  derechos,  al  serle  aplicada  en  un  caso 
conoreto. 

Venezuela. — Art.  95  Son  atribuciones  de  la  Corte  Federal  y  de  Casa¬ 
ción...  12.”  Declarar  la  nulidad  de  todos  los  actos  de  las  Cámaras  Legisla¬ 
tivas  o  del  Ejecutivo  Federal  que  violen  los  derechos  garantizados  a  los  Es¬ 
tados  o  que  ataquen  su  autonomía.  13.“  Declarar  la  nulidad  de  todos  los 
actos  a  que  se  refieren  los  Arts.  24  y  25  de  esta  Constitución,  siempre  que 
emanen  de  la  Autoridad  Nacional  en  el  Distrito  Federal  o  de  altos  funcio¬ 
narios  de  los  Estados. 

Los  Artículos  24  y  25  a  que  se  refiere  el  anterior  dicen: 

Art.  24. — Toda  autoridad  usurpada  es  ineficaz  y  sus  actos  son  nulos. 

Art.  25. — Toda  decisión  acordada  por  requisición  directa  o  indirecta  de 
la  fuerza,  o  de  reunión  de  pueblos  en  actitud  subveftiva,  es  nula  de  derecho 
y  carece  de  eficacia. 
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Moción  sobre  Justicia  Preventiva. 


Es  indudable  la  conveniencia  de  evitar  los  litigios 
en  toda  clase  de  asuntos,  sean  éstos  agrícolas,  comer¬ 
ciales  o  industriales.  Al  hombre  de  empresa  y  de 
negocios  no  le  agradan  los  pleitos:  lo  que  desea  es  la 
claridad  en  las  convenciones,  el  seguro  cumplimiento 
de  ellas,  en  una  palabra,  el  buen  éxito. 

Los  litigios  provienen  muchas  veces  de  la  mala 
redacción  de  los  contratos  o  de  los  testamentos:  una 
cláusula  omitida,  el  recargo  de  detalles  que  se  confun¬ 
den  entre  sí  cuando  no  se  oponen  unos  a  otros  al  inter¬ 
pretarlos,  pueden  ser  causas  de  prolongadas  discordias. 
En  mi  concepto  pocas  veces  son  el  dolo  o  la  mala  fe  las 
causas  que  motivan  la  necesidad  de  recurrir  a  los  tri¬ 
bunales  en  demanda  de  Justicia., 

Viejo  es  el  canon  jurídico  de  los  romanos  más  vale 
precaver  que  remediar  ( melius  est  intacta  jura  servare 
quam  vulnerata  causa  remedium  quaerere).  De  aquí 
que  la  higiene  en  los  negocios  para  evitar  inútiles  y 
enojosas  controversias,  sea  de  tanta  importancia  como 
la  higiene  para  precaverse  de  las  enfermedades.  Con¬ 
sultar  a  un  Abogado  experto  antes  de  adquirir  un  com¬ 
promiso  o  de  otorgar  un  testamento,  puede  resultar 
muy  económico  si  así  se  evitan  litigios  y  dificultades 
ulteriores. 

Medida  preventiva  podrá  ser  también,  como  se  esti¬ 
la  en  Inglaterra  al  celebrar  contratos  mercantiles,  el 
pactar  la  cláusula  de  someter  a  árbitro  las  contiendas, 
que  pudieran  ocurrir. 

Pero  si  desgraciadamente  a  pesar  de  las  precaucio¬ 
nes  previstas,  sobreviniesen  inevitables  litigios,  impor¬ 
ta  también  a  los  contrayentes  como  a  los  herederos  la 
pronta  terminación  de  sus  diferencias;  y  ésto  princi¬ 
palmente,  tratándose  de  asuntos  mercantiles  que  debie- 
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ran  resolverse,  según  el  viejo  proverbio  de  verdad 
sabida  y  buena  fe  guardada.  Pero  los  procedimientos 
son  complicados,  la  justicia  es  lenta,  cuando  no  está 
intencionalmente  entorpecida  por  alguna  de  las  partes 
con  gestiones  tortuosas. 

Las  controversias  pueden  provenir :  l.°,  de  un  pun¬ 
to  abstracto  de  Derecho  o  de  Ley,  lo  cual  es  raro.  2.°,  de 
la  fijación  de  los  hechos  por  no  estar  de  acuerdo  las 
partes  en  lo  sucedido,  y  esto  es  lo  más  frecuente ;  3.°,  de 
la  aplicación  de  la  Ley. 

Podrían  escogitarse  métodos  administrativos  sen¬ 
cillos  para  la  fijación  de  los  hechos,  acudiendo  a  los 
Tribunales  de  Justicia  tan  sólo  para  la  aplicación  del 
Derecho  sin  necesidad  de  litigio,  como  ya  es  permitido 
hacerlo  en  la  Legislación  inglesa  y  en  algunos  Estados 
Norteamericanos.  Esta  idea  encuentra  apoyo  en  el 
Art.  238  del  Dec.  N.°  273,  según  el  cual  “los  interesados 
en  un  litigio  pueden,  por  convenio  expreso,  sujetarse 
al  procedimiento  sumario  o  al  que  convengan,  con  las 
condiciones  siguientes:  1.a  que  ninguno  de  los  intere¬ 
sados  sea  menor  de  edad.  2.a  que  el  convenio  conste 
en  Escritura  Pública  o  en  Acta  que  autorizará  el  mis¬ 
mo  Juez,  que  sea  competente  para  conocer  del  negocio 
y  que  firmarán  los  interesados.” 

Es  pues,  claro  que  los  interesados  pueden  someter¬ 
se  al  procedimiento  que  convengan. 

A  este  propósito  quizá  habría  que  volverse  al 
Art.  35  del  Código  de  Procedimientos  que  prohibía  so¬ 
lamente  ser  árbitro  “al  juez  que  conoce  o  debe  conocer 
de  la  causa  objeto  de  compromiso.”  Esta  disposición 
fué  reformada  por  el  Art.  12  del  Dec.  273,  según  el  cual 
“no  pueden  ser  árbitros  los  jueces  a  no  ser  en  asuntos 
sometidos  a  los  Tribunales  de  otra  República. 

No  se  comprende  por  qué  no  pueden  ser  amigables 
componedores  los  jueces  y  Tribunales  ante  quienes 
penda  el  pleito,  como  expresamente  lo  permite  el  Art. 
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810  del  Código  de  Procedimientos  de  la  Capital 
Argentina. 

Con  más  libertad  legal,  las  partes  podrían  solicitar 
como  árbitro  la  intervención  del  juez  que  no  hubiera 
de  conocer  en  la  causa,  o  como  arbitrador  amigable,  sin 
litigio  alguno,  al  juez  ante  el  cual  estuviese  pendiente 
el  asunto  objeto  del  compromiso. 

Tratándose  de  asuntos  mercantiles  podría  some¬ 
terse  la  decisión  de  una  controversia  a  un  tribunal 
mixto,  compuesto  de  un  abogado  y  un  comerciante,  ya 
que  son  pocos  los  abogados  que  tienen  conocimientos 
especiales  de  comercio  o  que  estén  al  tanto  de  las  prác¬ 
ticas  mercantiles. 

A  efecto,  pues,  de  evitar  litigios  o  de  hacer  éstos 
de  más  fácil  y  económica  solución,  la  Asociación  de 
Abogados  y  la  Cámara  de  Comercio  podrían  preparar 
unidas,  un  cuerpo  de  reglas  para  llegar  a  ese  apetecible 
resultado. 

Si  estas  ideas  fuesen  aceptadas  por  la  Junta  Di¬ 
rectiva  de  la  Asociación  de  Abogados,  habrán  de  comu¬ 
nicarse  a  la  Cámara  de  Comercio,  para  que  si  esa 
Institución  tuviese  a  bien  adherirse  a  ellas,  se  proceda 
a  nombrar  una  comisión  mixta  de  abogados  y  comer¬ 
ciantes  que  formulen  las  reglas  conducentes  a  evitar  las 
controversias  o  a  facilitar  su  fácil,  equitativa  y  eco¬ 
nómica  resolución. 

Guatemala,  15  de  Noviembre  de  1923. 

Salvador  Falla. 


En  la  sesión  celebrada  el  21  del  corriente  la  Junta 
Directiva  aprobó  esta  moción  y  nombró  una  Comisión 
de  su  seno  para  que  se  abocase  con  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Comercio,  a  efecto  de  realizar  la  idea  pro¬ 
puesta  por  el  mocionante. 
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Interpretación  científica  del  delito  pasional. 

Por  Ensebio  Gómez, 


Poco  tiempo  hace  que  nos  honramos  extractando 
ampliamente  un  bien  escrito  trabajo  del  Sr.  Gómez.  En 
aquel  trabajo  trató  su  autor  del  Concepto  del  delito  pa¬ 
sional.  Ahora  se  ocupa  el  autor  de  la  interpretación 
de  tal  delito.  Para  realizar  esto  comienza  por  recor¬ 
dar  la  definición  del  delito  pasional,  que  es,  según  el  se¬ 
ñor  Gómez,  el  delito  desinteresado  que  reconoce,  como 
factor  preponderante,  el  imperio  de  una  pasión  no  re¬ 
pudiada  por  la  conciencia  colectiva. 

Gomo  se  ve,  el  primer  carácter  del  delito  pasional 
es  que  sea  completamente  desinteresado.  Si  así  no 
sucede,  el  delito  no  es  pasional.  Tampoco  lo  es  cuando 
su  etiología  no  acusa  la  preponderancia  de  una  pasión 
en  <la  determinación  volitiva  del  agente.  Además  de 
eso,  la  pasión  debe  ser  de  tal  calidad  que  no  la  repudie 
la  conciencia  colectiva.  En  otros  términos:  la  pasión 
debe  ser  social ,  como  denomina  Ferri  a  las  que  inter¬ 
vienen  en  la  producción  de  la  variedad  del  delito  de  que 
se  trata. 

Las  dificultades  para  la  calificación  del  delito  pa¬ 
sional  surgen,  especialmente,  cuando  se  intenta  deter¬ 
minar  si  una  pasión  es  social  o  antisocial.  La  mera 
observación  de  la  naturaleza  intrínseca  de  las  pasiones, 
no  basta  para  fundar  un  juicio  de  valor  exacto,  abso¬ 
luto.  A  este  respecto  habla  el  autor  del  odio,  del  amor, 
de  la  pasión  del  honor,  de  la  de  la  gloria  y  de  la  pasión 
política,  y  al  contemplarlas  por  uno  de  sus  lados,  las 
halla  sociales,  mientras  que  al  contemplarlas,  por  otro 
de  sus  lados  las  halla  antisociales.  Gomo  cada  pasión, 
así  contemplada,  ofrece  un  ejemplo  análogo,  ¿con  qué 
criterio,  entonces,  se  ha  de  juzgar  a  las  pasiones,  desde 
el  punto  de  vista  ético  %  %  'Cuándo  so»,  sociales  y  cuán¬ 

do  antisociales? 
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Todas  las  pasiones  acusan  tendencias  humanas  in¬ 
tensificadas  hasta  la  exageración;  en  todas  palpita  el 
egoísmo,  que  es  como  su  flúido  vital.  Su  génesis  y  su 
evolución  son  siempre  iguales.  Como  estados,  pues,  no 
son  susceptibles  de  una  apreciación  que  indique  su 
valor  moral  o  social.  Esa  apreciación  ha  de  recaer, 
necesariamente,  sobre  el  hecho  a  que  el  estado  afectivo 
dió  origen.  La  pasión  nada  representa,  ni  su  valor 
puede  ser  determinado,  cuando  se  la  juzgue  prescin¬ 
diendo  de  sus  manifestaciones  objetivas.  Pero  estas 
manifestaciones,  a  su  vez,  nada  explican,  si  la  pasión 
de  que  nacen  no  es  observada  en  el  sujeto  activo  y  con 
relación  a  sus  condiciones  personales  y  a  las  del  am¬ 
biente  en  que  vive. 

La  interpretación  psicológica  del  delito  pasional 
requiere,  por  tanto,  el  conocimiento  de  la  pasión  que  lo 
determina  y  el  de  l'a  individualidad  psico  físico  del  su¬ 
jeto  activo. 


La  pasión,  por  impetuosa  que  sea,  no  es  factor  efi¬ 
ciente  de  la  criminalidad,  sino  cuando  se  genera  y 
crece  en  terreno  adecuado,  y  cuando  el  ambiente  le  pro¬ 
porciona  'la  ocasión  para  que  se  traduzca  en  actividad 
nociva. 

¿  Cómo  hablar,  pues,  de  delito  pasional,  por  el  sólo 
conocimiento  del  estado  afectivo  cuya  preponderancia 
es  notoria  en  el  conjunto  de  las  causas  que  lo  producen? 
¿  Cómo  prescindir  de  la  calificación  del  hecho,  del  aná¬ 
lisis  detenido  de  las  condiciones  personales  del  autor,? 
¿Cómo  prescindir  de  la  observación  atenta  de  las  ano¬ 
malías  que  impidieron  el  ejercicio  de  'las  funciones 
inhibitorias?  ¿Por  qué  omitir  el  examen  de  las  cir¬ 
cunstancias  que  servirán  de  norma  para  establecer  el 
carácter  permanente  o  transitorio  de  aquellas  anoma¬ 
lías?  ¿Cómo  olvidar,  por  último,  el  conjunto  de  mo¬ 
dalidades  características  del  ambiente  social  y  telúrico  ? 
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Estas  interrogaciones  envuelven  la  clave  de  la  inter¬ 
pretación  científica  del  delito  pasional. 

El  delito  de  amor,  que  es  ell  que  con  más  frecuencia 
se  llama  pasional,  no  tiene  este  carácter,  sino  en  raras 
ocasiones.  Es,  de  ordinario,  delito  de  odio,  explosión  de 
bajos  rencores,  venganza  satisfecha,  fiel  manifestación 
de  un  temperamento  psicopático.  El  que  ama,  no 
mata,  muere.  Mata  por  amor,  aquel  a  quien  su  diátesis 
moral  lo  mantiene  ál  borde  del  crimen  hasta  que  llega 
la  fatal  ocasión. 

Los  delitos  por  el  honor,  raramente  derivan  de  la 
nobilísima  pasión  con  que  se  les  pretende  dignificar. 
Los  grandes  hombres,  los  ingentes  en  todos  los  órdenes 
de  la  actividad  honrada,  son  víctimas  de  la  calumnia. 
Los  grandes  hombres  no  matan,  sin  embargo.  “Los 
histéricos,  'los  epilépticos  y  epileptoides,  los  anómalos 
en  una  palabra,  dice  el  autor,  inventaron  la  teoría  de 
que  las  manchas  del  honor  se  'lavan  con  sangre.  Los 
que  delinquen,  aparentemente  dominados  por  la  pasión 
del  honor,  responden  a  propósitos  vindicativos.  Ven¬ 
gadores  de  su  honra,  se  les  llama  en  lenguaje  popular. 
Madame  Caillaux  fué  absuelta  por  que  mató  en  ven¬ 
ganza.  Delito  Pasional,  dijo  la  turba  ignara;  y  la 
justicia  sancionó  el  voto  de  la  turba.  La  absolución  se 
impuso,  porque  delito  pasional  es  una  locución  ideada 
para  justificar  crímenes  injustificables.” 

El  tradicionalismo  de  las  leyes  penales  se  opone 
a  la  interpretación  científica  del  delito  pasional.  Los 
conceptos  del  delito  y  de  la  pena,  a  que  responde  la  eco¬ 
nomía  de  esas  leyes,  han  contribuido  a  la  f  ormación  de 
un  criterio  falso,  generador  de  funestísimos  errores. 
Pero  los  encargados  de  aplicarlas  han  debido  distinguir 
entre  la  pasión  ciega  y  la  razonadora,  según  la  termino¬ 
logía  de  Carrara. 

'Toda  pasión,  ha  dicho  Ribot,  es  una  ruptura  de  la 
vida  normal.  Conocemos  sus  signos  distintivos:  for- 
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mación  de  im  carácter  parcial,  asociaciones  y  disocia¬ 
ciones  regidas  por  una  sola  idea  en  una  dirección  única, 
polarización  de  la  conciencia.  Es  un  estado  anormal , 
si  no  patológico ;  una  excrecencia,  un  parasitismo.  Pues 
bien;  si  la  pasión  puede  ser  uno  de  los  elementos  de 
la  determinación  delictuosa  y  revestir  en  ésta  caracteres 
preponderantes,  \  por  qué  admitir  que  aquélla  ha  anu¬ 
lado,  en  ciertos  casos,  la  libertad  y  ha  dejado  incólume 
en  otros?  ¿Por  qué  repudiar  las  'comprobaciones  de 
la  experiencia  que  asignan,  a  una  misma  pasión,  el 
poder  de  conducirnos  al  heroísmo  o  la  villanía  ? 

Las  leyes  no  han  logrado  todavía  destruir  el  pre¬ 
juicio  de  la  libertad  moral  y  de  la  pena  castigo.  Por 
eso  han  fracasado  como  recurso  preventivo  de  la  crimi¬ 
nalidad.  Han  hecho  del  delito  una  entidad  abstracta . . . 
Han  prescindido  del  elemento  humano,  lo  han  desnatu¬ 
ralizado,  creando  un  tipo  absurdo.  Y  han  inventado 
un  castigo  sin  finalidades  superiores.  ¡No  han  pensado 
en  la  eficacia  de  un  tratamiento  racional  capaz  de  mo¬ 
dificar  'las  anomalías  del  delincuente.  La  pena  es 
infamante:  por  eso  repugna  condenar, al  que  delinque 
impulsado  por  una  pasión  ciega.  Y  se  le  absuelve, 
porgue  le  ha  faltado  la  libertad  de  elección ,  como  si  no 
le  faltara,  idénticamente,  al  que  obró  a  impulsos  de  una 
pasión  razonadora. 


“La  imputabilidad  criminal,  dice  el  autor,  no 
puede  fundarse  sino  en  la  temibilidad  del  delincuente. 
Cuando  la  temibilidad  falta,  la  defensa  social,  hoy  re¬ 
presentada  por  la  pena,  carece  de  objeto.  Cuando 
existe,  la  defensa  se  impone.  La  consideración  de  las 
causas  productoras  del  hecho  criminoso  y  de  las  anoma¬ 
lías  psíquicas  de  su  autor,  indicarán  el  temperamento 
defensivo  que  debe  ser  empleado,  en  cada  caso.  Estos 
son  los  principios  que  deben  presidir  a  la  interpreta¬ 
ción  científica  del  delito  'pasional.”  1 


Eli  FORO  GUATEMALTECO 


469 


CARTA  AL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 


Guatemala,  11  de  febrero  de  1920. 

Señor  Doctor  don  Manuel  Estrada  Cabrera,  Presidente 
Constitucional  de  la  República. 

“La  Palma”. 

Señor  de  toda  mi  consideración  y  respeto: 

Al  regresar  de  mi  finca  “San  Sebastián”  donde 
estuve  ¡con  mi  familia  durante  los  días  de  pascua,  me 
encontré  con  una  publicación  en  la  cual  varios  ciudada¬ 
nos  manifiestan  a  sus  compatriotas  que  se  han  constitui¬ 
do  en  club  político  para  trabajar  pacíficamente  y  dentro 
del  régimen  de  la  Constitución  y  de  las  leyes  por  la 
Unión  de  Centro-América. 

Y  el  círculo  se  ensancha,  se  ensancha  con  jóvenes, 
artesanos,  letrados  y  elementos  de  todas  clases.  Y  las 
publicaciones  se  suceden  con  una  vehemencia  insólita, 
y  ofreciendo  los  que  escriben  su  vida  en  sacrificio  a  su 
ideal,  si  fuere  preciso. 

¿Qué  es  ésto?  Hemos  preguntado  todos. 

Error  sociológico,  en  mi  concepto,  sería  buscar  una 
causa  local  cuando  se  trata  de  intereses  que  no  son  de 
secta,  sino  de  algo  que  es  universal  y  humano. 

Causas  múltiples  que  han  surgido  en  todas  partes 
han  contribuido  a  engendrar  este  movimiento  universal. 

Es  la  invasión,  oficialmente  reconocida  injusta  por 
el  invasor,  de  un  pueblo  como  Bélgica,  libre,  trabajador 
y  honrado. 

Es  la  protesta  contra  la  palabra  insolente  y  blas¬ 
fema  del  monarca  germano  declarándose  a  si  mismo 
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el  Superintendente  encargado  de  ejecutar  la  voluntad 
de  Dios  en  la  tierra. 

Es  ese  “ Himno  al  Odio,”  bofetada  a  la  concien¬ 
cia  humana,  premiado  por  un  Emperador. 

Es  el  canto  patrótico  del  alemán  Kuno  Eracke  : 
“Alma  de  mi  raza  no  te  hundas  en  el  polvo.” 

Es  la  voz  elocuente  y  valerosa  del  Cardenal  Mercier 
protestando  contra  las  iniquidades  de  Alemania  en  me¬ 
dio  de  las  bayonetas  alemanas  que  lo  respetan. 

Es  Roosevelt  con  su  palabra  acerada  diciendo  a 
sus  compatriotas :  estamos  haciendo  la  guerra  del 
dólar  y  debemos  hacer  la  guerra  con  nuestra  carne. 

Es  la  guerra  con  todos  sus  horrores,  con  todas  sus 
ignominias,  hundiendo  en  los  abismos  del  mar  a  ancia¬ 
nos,  a  mujeres,  a  niños  inocentes  y  haciendo  celebrar 
esas  hecatombes  por  los  niños  en  las  escuelas ;  matando 
en  los  hospitales  a  pobres  heridos;  destruyendo  sin  fi¬ 
nes  militares  monumentos  de  arte  venerados  por  gene¬ 
raciones  de  siglos,  arrastrando  a  poblaciones  civiles  in¬ 
defensas,  violando  mujeres,  destruyendo  fábricas,  arra¬ 
sando  árboles  y  no  dejando  intencionalmente  de  las 
ciudades  invadidas  sino  escombros,  desolación  y  ruinas. 

Son  las  charcas  de  sangre  de  millones  de  hombres 
que  corrían  entusiastas  a  la  muerte  como  si  se  tratase 
de  un  festín. 

Es  Bélgica,  que  ha  venido  con  sus  delegados  a 
América  y  ha  dicho  a  los  norte-americanos:  nos  estáis 
dando  vuestro  oro,  vuestro  pan ;  pero  queremos  y  nece¬ 
sitamos  vuestra  alma.  Y  el  pueblo  americano,  el  pue¬ 
blo  del  oro  y  de  la  locura  de  los  negocios  colosales,  da 
su  alma,  gasta  en  la  guerra  20  mil  millones  de  dólares, 
sacrifica  en  los  cqpipos  de  batalla  lejos  de  sus  hogares 
a  centenares  de  miles  de  sus  jóvenes  sanos,  esbeltos, 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


471 


vigorosos,  sin  pedir  ensanche  de  territorio  ni  indemni¬ 
zaciones  pecuniarias,  y  sin  más  compensación  que  el 
permiso  de  llevarse  consigo  los  cadáveres  de  sus  muer¬ 
tos;  pero  declarándose  satisfecho  ¡si  quedaban  recono¬ 
cidos  los  derechos  propios  y  los  derechos  de  la  hu¬ 
manidad  ! 

Tanta  sangre  derramada,  tantos  sacrificios  heroi¬ 
cos,  tanta  literatura  mundial  clamando  por  la  justicia, 
la  libertad  y  el  derecho,  tantas  plegarias  en  público  de 
los  creyentes  y  aún  de  los  mismos  incrédulos  han  aca¬ 
bado  por  conmover  el  eje  del  mundo  moral. 

Es  que  se  han  puesto  en  Europa  frente  a  frente 
dos  doctrinas  antípodas:  la  doctrina  de  la  fuerza  que 
dice:  “la  fuerza  es  el  derecho”:  “El  que  se  opone  a  mi 
voluntad  debe  ser  hecho  pedazos”:  “Quien  escucha  la 
opinión  pública  inflige  un  mal  al  Estado:”  “La  moral 
cristiana  no  es  moral  política”  etc.,  etc.,  y  la  doctrina 
de  la  democracia,  del  derecho,  de  la  justicia:  “Nos 
hemos  hecho  demasiado  humanos  para  gozar  con  los 
tiempos  de  César.”  “Hemos  vivido  cuarenta  años  en 
la  obscuridad  sin  fe,  creyendo  que  estábamos  muertos 
y  hemos  resucitado”,  etc.  Y  ha  sucumbido  la  primera 
escuela. 

Y  ha  venido  “la  nueva  era.” 

No  lo  digo  yo:  lo  han  dicho  los  pensadores  y  los 
estadistas  en  Europa  como  en  América. 

“El  mundo  es  un  mundo  en  fermento,”  ha  expli¬ 
cado  a  sus  alumnos  el  Presidente  de  la  Universidad  de 
Columbia  —  Mr.  Butler,  anunciado  ya  por  algunos 
como  futuro  candidato  del  partido  republicano  para  la 
presidencia  de  los  Estados  Unidos. 

“El  Mundo  se  ha  deshecho  en  «cinco  años”  dijo 
Schneider,  Presidente  de  la  Misión  francesa  a  la  con- 
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ferencia  financiera  de  Atlantic  City  el  23  de  octubre 
de  1919. 

“El  19  de  enero  de  1920  nació  un  Nuevo  Mundo,” 
exclamó  M.  León  Bourgeois  en  la  Cámara  de  Francia. 

‘  ‘  De  día  en  día  es  más  y  más  necesario  que  quienes 
están  en  los  altos  puestos  de  cada  uno  de  los  países  se 
compenetren  del  hecho  de  que  la  política  de  cada 
Nación  afecta  vitalmente  la  política  de  las  demás,” 
acaba  de  decir  Mr.  Wilson  en  su  mensaje  al  segundo 
Congreso  financiero  Dan  Americano ;  y  ese  mismo 
Jefe  de  Estado  había  dicho  antes  que  “el  que  se 
oponga  a  esta  nueva  ola  será  arrojado  a  la  playa.” 

Nueva  atmósfera  moral  envuelve  el  mundo :  de  ella 
respiramos  y  en  ella  vivimos.  Los  corazones  han  pal¬ 
pitado  al  unísono;  las  inteligencias  a  través  de  distan¬ 
cias  inmensas  se  han  unido.  Nunca  como  ahora  se 
hubo  demostrado  la  solidaridad  humana:  en  las  ideas 
y  en  los  sentimientos,  y  hasta  en  los  intereses  eco¬ 
nómicos. 

Guatemala  no  puede  preservarse  de  ese  contagio, 
porque  no  vivimos  ni  podemos  vivir  aislados. 

Una  causa  única  en  mi  sentir,  y  de  carácter  uni¬ 
versal,  va  produciendo  efectos  de  intensidad  variada? 
según  las  necesidades  y  condiciones  sociales  y  políticas 
de  cada  país.  Para  no  hablar  sino  de  Centro-América, 
ha  resucitado  en  Nicaragua,  en  El  Salvador,  en  Hon¬ 
duras  la  vieja  aspiración  a  la  Unidad  Nacional,  y  el 
movimiento  unionista  es  secundado  en  Guatemala,  de 
manera  insólita,  y  precedido  de  amargas  y  múltiples 
protestas  que  la  prensa  en  general  ha  acogido  contra 
las  autoridades  departamentales. 

Tiene  el  problema  un  doble  carácter,  interno  y  ex¬ 
terno,  como  que  es  guatemalteco  y  es  centroamericano. 
De  aquí  su  importancia  y  que  no  pueda  ser  tratado  como 
se  tratan  todos  los  demás  asuntos  públicos. 
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Este  problema  complejo,  por  lo  que  tiene  de  inter¬ 
no  y  por  lo  que  tiene  de  externo,  se  plantea  de  manera 
acaso  no  vista  en  parte  alguna :  en  las  revoluciones  fre¬ 
cuentes  en  Europa  como  en  la  América  española,  las 
luchas  son  sangrientas,  en  el  cuartel,  en  la  barricada, 
en  los  campos  de  batalla,  matando  o  muriendo,  ven¬ 
ciendo  o  siendo  vencidos :  aquí  los  ciudadanos  reclaman, 
se  quejan,  piden,  hacen  cargos  en  plena  luz  meridiana, 
tan  sólo  por  escrito  o  de  palabra,  con  la  fe  dicen  de 
un  mártir,  si  el  martirio  fuese  preciso  para  su  ideal  y 
no  teniendo  otro  escudo  que  un  papel  en  la  mano:  la 
Constitución  de  la  República. 

El  espectáculo  es  nuevo  y  sorprendente,  como  es 
nuevo  y  sorprendente  “Un  Mundo  en  fermento,”  “Un 
Mundo  que  se  deshace  en  cinco  años,”  “Un  Mundo  que 
nace  el  19  de  enero;”  como  es  nueva  y  sorprendente  la 
atmósfera  moral  que  respiran  todos  los  pueblos. 

En  estos  momentos  históricos  no  basta,  señor,  que 
los  periódicos  hablen  por  su  propia  cuenta,  no  basta  que 
un  partido  cualquiera  que  sea  liberal  o  conservador,  se 
organice.  Necesitamos  la  palabra  autorizada  de  usted, 
desde  el  punto  elevado  en  que  usted  se  encuentra,  no 
como  Jefe  de  un  Partido  sino  como  Presidente  de  la 
República,  no  a  los  liberales  o  conservadores,  sino  a 
todos  los  habitantes  de  la  nación. 

Usted  está  en  espectación  ante  sus  conciudadanos, 
ante  Centro- América,  ante  el  Mundo,  ante  la  Historia. 
El  momento  es  solemne  porque  es  grandioso,  quizá  el 
más  delicado  de  la  vida  política  de  usted,  porque  no 
se  trata  sólo  del  presente,  se  trata  del  porvenir,  no  es 
cuestión  de  hoy  es  cuesion  también  de  mañana. 

Con  once  meses  de  anterioridad  a  los  actuales  acon¬ 
tecimientos  me  he  tomado  la  libertad  de  escribir  a  usted 
esta  palabra:  EVOLUCION,  sin  mas  excusa  para  ello 
que  la  benevolencia  con  que  se  ha  servido  acoger  usted 
mi  correspondencia.  Séame  permitid?)  otra  vez  repetir 
la  misma  palabra:  EVOLUCION;. 
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La  política,  señor,  es  el  arte  de  las  transacciones 
saludables,  es  previsión  del  porvenir.  Usted  sabe  ésto 
mucho  mejor  que  yo  con  su  conocimiento  de  las  cosas 
y  de  los  hombres. 

Ruego  a  usted,  señor,  se  sirva  acoger  esta  carta  con 
la  benevolencia  de  otras  veces.  Al  dirigirla  a  usted 
no  me  mueve  otra  intención  sino  el  interés  público,  y 
no  puede  ser  otro  el  interés  del  gobernante. 

A  mi  edad  y  con  mi  pie  quizá  al  borde  del  sepulcro 
no  pueden  moverme  a  mí  ambiciones  personales.  Quiero 
sí  el  bienestar  propio  y  de  los  míos,  pero  obtenido  con 
él  trabajo  y  participando  del  bienestar  de  los  demás. 
Hoy  más  que  nunca  le  pido  a  la  tierra  removida  con  el 
arado  me  devuelva  lo  que  me  ha  quitado  la  tierra  con¬ 
movida  por  los  terremotos. 

Protesto  al  Señor  Presidente  la  respetuosa  consi¬ 
deración  con  que  soy  su  atento  y  seguro  servidor, 

Salvador  Falla. 


JURAMENTO 

Para  los  Abogados,  prescrito  por  las  Leyes  del  Cantón  Suizo 
de  Ginebra,  adoptado  por  resolución  del  Estado 
de  Washington,  de  Enero  24  de  1863. 


J uro  ante  Dios : 

Ser  fiel  a  la  República  y  al  Cantón  de  Ginebra ;  no 
apartarme  jamás  del  respeto  debido  a  los  tribunales 
y  a  las  autoridades;  no  aconsejar  ni  sostener  jamás  una 
causa  que  no  sea  justa  o  equitativa,  con  excepción  de  la 
defensa  de  personas  acusadas;  no  emplear  jamás  a  sa¬ 
biendas,  con  el  propósito  de  mantener  las  causas  que 
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me  fuesen  confiadas,  medios  contrarios  a  la  verdad  y 
no  tratar  jarnos  de  extraviar  el  criterio  de  los  jueces 
con  artificios  ni  falsas  apreciaciones  de  hecho  o  de  de¬ 
recho  ;  abstenerme  de  toda  ofensa  personal  y  de  aseve¬ 
rar  ningún  hecho  contrario  al  honor  o  a  la  reputación 
de  las  partes,  siempre  que  él  no  fuese  indispensable  al 
esclarecimiento  de  la  verdad  en  la  causa  que  defendiere ; 
no  aconsejar  ni  la  iniciación  ni  la  continuación  de  un 
juicio,  movido  por  la  pasión  o  el  interés;  no  negarme, 
por  ningún  motivo  personal  mío,  a  defender  la  ¡causa  del 
débil,  del  extranjero  o  del  oprimido. 

Traducido  para  el  Colegio  de  Ahogados  de  Buenos 
Aires  por  el  Sr.  Senador  Nacional  Dr.  Joaquín  V. 
González  el  9  de  Julio  de  1917  del  informe  sobre  el 
Código  de  Etica  profesional  adoptado  por  unanimidad 
de  votos  en  la  reunión  del  “American  Bar  Association” 
(Asociación  Americana  de  Abogados),  celebrada  en 
Portland,  Maine,  E.  U.  de  N.  A.  el  27  de  Aigosto  de  1907. 
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JUNTA  DIRECTIVA 

DE  LA 

ASOCIACION  DE  ABOGADOS 


PROPIETARIOS : 


Presidente  Licenciado 

don 

Salvador  Falla. 

Vocal  l.° 

77 

77 

Bernardo  Alvarado  T. 

Vocal  2.° 

77 

77 

Marcial  G.  Salas. 

Vocal  3.° 

77 

77 

Carlos  Pacheco  M. 

Vocal  4.° 

77 

77 

Antonio  Rivera  Peláez. 

Secretarios 

77 

77 

Alejandro  Arenales 
y  Adalberto  Aguilar  Fuentes. 

Fiscal 

77 

77 

Carlos  0.  Zachrisson. 

Tesorero 

77 

77 

Daniel  Menéndez  A. 

SUPLENTES: 

Presidente 

Licenciado 

don 

Rafael  Montúfar. 

fifi 

Vocal  1° 

77 

77 

José  A.  Medrano. 

■ 

Vocal  2.° 

77 

77 

Antonio  Batres  Jáuregui. 

Vocal  3.° 

77 

77 

J.  Ernesto  Zelaya. 

Vocal  4.° 

77 

77 

Eladio  Menéndez. 

Secretarios 

77 

Q 

77 

José  González  Campo 
y  Guillermo  S.  de  Tejada. 

Fiscal 

77 

77 

Baudilio  Palma. 

Tesorero 

77 

77 

Angel  González. 

Nómina  de  los  socios  de 

J.  Ed.  Girón. 

J.  E.  Sandoval. 

Rafael  Montúíar. 

Pedro  Gálvez  Portoearrero. 

Salv.  Palla. 

Ricardo  O.  Castañeda. 

Raf.  Ordóñez  Solís. 

José  L.  Pinetta  C. 

E.  Menéndez. 

Carlos  Pacheco  M. 

H.  Abraham  Cabrera. 

Angel  González. 

Pedro  Amézquita. 

M.  M.  Rivera. 

Javier  Bolaños. 

Marcial  G.  Salas. 

Gmo.  S.  de  Tejada. 

Abelino  Mariscal. 

Lisandro  de  León. 

Manuel  Coronado  A. 

A.  A.  Saravia. 

Pedro  Penagos  A. 

Federico  Morales. 

Julio  Urrutia. 

Juan  Mata  C. 

Alejandro  Ch.  Suazo. 

Juan  S.  Lar  a. 

Carlos  Castellanos  R. 

M.  Franco  R. 

Franco.  M.  Rodas. 

Celso  D.  Cerezo. 

Darío  Molina  P. 

Federico  Arias. 

Max.  García. 

E.  Mazariegos. 

Max.  Cifuentes  M. 

Leonardo  Flores  B. 

José  Falla. 

José  María  Lazo. 

José  Antonio  Vásquez. 

M.  A.  Herrera. 

Leonardo  Lara  G. 

H.  Aparicio  Y. 

Abel  Girón. 

Jorge  Mario  Ruiz. 

José  Franco.  Mena. 

Daniel  Menéndez  A. 

Filadelfo  de  León. 

José  González  Campo. 
Fernando  Saballos. 

Clodoveo  Berges. 

Ramón  Cadenas. 

Alberto  de  León. 

Pedro.  A.  Ibáñez.  c 
Salvador  García  Iglesias. 


Asociación  de  Abogados: 

Adalberto  Aguilar  F. 
Alejandro  Arenales. 

Gmo.  Lavagnino. 

Rodolfo  Gálvez  Molina. 

B.  Alvarado  T. 

Tomás  Posadas  O. 

Juan  J.  Pérez. 

Manuel  García  Alvarado. 
Elíseo  Solís. 

S.  M.  Saravia  Estrada. 
Ernesto  Pardo. 

José  A.  Medrano. 

Quirino  Flores  y  Flores. 
José  Serrano  Muñoz. 
Leopoldo  Sandoval. 

B.  Palma. 

José  Pinto. 

J.  F.  Medina. 

.T.  L.  Hurtado. 

Juan  J.  Conde. 

José  Matos. 

Raf.  D.  Poneiano. 

Jesús  Hernández  S. 
Roberto  Matos. 

Salomón  Carrillo  R. 
Federico  O.  Salazar. 
Francisco  Menéndez  B. 
Faustino  Padilla. 

C.  O.  Zachrisson. 

F.  ViHagrán. 

D.  Alberto  Asturias. 
Franco.  E.  Toledo. 

José  Luis  Lemus. 

Pablo  Porres. 

F.  Carbonell. 

.J.  Luis  P.  Vargas. 

A.  Batres  Jáuregui. 

José  Ernesto  Zelaya. 

Luis  Beltranena. 

A.  Rivera  P. 

Ram.  Morales. 

José  Mariano  Trabaniuo. 
Antonio  Nájera  Cabrera. 
J.  F.  Arrivillaga. 

J.  López. 

Fabián  S.  Imeri. 

Juan  M.  Mendoza. 

Juan  Romero. 

José  Rodríguez  Cerna. 

J.  A.  Méndez. 

Abel  Leiva. 

Víctor  M.  Estévez. 

Juan  Fortuny. 

Manuel  A.  Muñoz. 


